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SECCIÓN DOCTRINAL 

DOS CONTESTACIONES. 

En nuestro número correspondiente al 
pasado mes de Enero, anunciábamos que 
en el del actual contestaríamos la carta de 
impug-nacion del Sr. Haro y el artículo que 
en La Voz del Siglo apareció bajo el título 
del Criterio Espiritista. 

Cumpliendo con un deber de cortesía, 
contestaremos antes al impugnador incré­
dulo que al Sr. de Haro, nuestro correligio­
nario. 

Daremos principio á nuestra refutación, 
consignando que hemos leido con suma 
complacencia la delicada, pero punzante 
sátira al e.siDÍritismo, que su autor se ha pro­
puesto escribir eu nuestro ilustrado colega. 

La circunstancia de haber suspendido éste 
su publicación, pasando al campo de los 
muertos, le coloca completamente bajo la 
jurisdicción del CRITERIO ESPIRITISTA , cuyas 

columnas ofrecemos de buen grado al ilus­
trado impugnador, para que si lo juzga con­
veniente rebata nuestros asertos. 

Decíamos que La Voz del Siglo, con frase 
ligera é intencionada, pero delicada y cor­
tés, dejaba traslucir cierta incredulidad que 
no puede ofendernos, porque no desconoce­
mos , habiendo sido incrédulos nosotros 

también, que lo sean aquellas personas que, 
á más de no haber presenciado ningún fe­
nómeno , confiesan que no han estudiado los 
fundamentos de la doctrina espiritista. 

En efecto, suponer que es, no ya posible, 
sino evidente, para quien asi lo cree, que el 
espíritu de Sócrates puede comunicarse con 
un pobre simple mortal del siglo x ix , y eso 
sin milagro y tan sólo por la simple evoca­
ción y prev ia la asistencia de un médium, 
parece como que excede los límites de la 
candidez más insólita, si ya no de la más 
ignorante credulidad. Pero si todos los que 
rechazan como imposible el fenómeno lo es­
tudiaran, ¡cuánto cambiaría su opinión! 

¿Hay medios de negar racionalmente la 
posibilidad del heclio'í De modo ninguno. Si 
el ilustrado autor de la impugnación cono­
ciera la doctrina, no iiicurriria en el error 
de suponer que sin más que evocar el espí­
ritu de tal ó cual difunto, se sepa lo que se 
conspira en París, lo que se prepara en New-
Tork y lo que se trama en Pekín y San Pe-
tersburgo. 

No es esto conocer la misión del espiri­
tismo. 

Los espíritus no vienen á dar pábulo á la 
pereza ni fomento á la ignorancia, enseñan­
do en una sesión una teoría desconocida. 

Largas, larg-uísimas vigil ias ha costado á 
los espiritistas lo que hoy saben acerca de 
los puntos que, discutiendo con los espíritus, 
han llegado á poner en claro en materias 
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filosóficas, y puede asegurarse que es bas­
tante mayor el trabajo invertido para con­
seguir el esclarecimiento del punto menos 
discutible, que el que podria emplearse en 
abordar los más intrincados problemas de 
la filosofía más abstrusa. 

Pero no cree ciertarnente el autor del ar­
tículo de La Voz del Siglo que es cosa bala-
di el espiritismo, cuando le lia dedicado una 
atención que no ha despertado en los demás 
colegas de la prensa: la aspiración se ensalza 
evidentemente en el único párrafo que se­
riamente dedica La Voz del Siglo al C I U T E ­

HIO E S P I R I T I S T A , y que dice así: 
Damos la Menbiemenida al C R I T E R I O E S ­

PIRITISTA , ciiin cuando nos separa de él un 
aiismo. Rompe completamente con el modo 
de ser y de pensar de la mayoría. Fs, por 
consiguiente, la fórmula más radical y más 
completa de la discusión libre. 

Alg'o es confesar lo que dejamos apunta­
do, para que nosotros, olvidando las pun­
zantes frases con que indicando su incredu­
lidad el autor de la impugnación de que 
nos vamos ocupando y que sólo prueban 
duda, queramos tan sólo recordar las ala­
banzas que dispensa á trabajos medianími-
cos que califica de bien pensados y bien es­
critos. 

Observe el fenómeno nuestro ilustrado 
impugnador, estudie la doctrina desarrollada 
en La fórmula del Esimitismo, y cuando 
por efecto de este estudio crea que debe im­
pugnar una falsa teoría, hágalo, y nosotros 
le contestaremos respetando siempre sus 
opiniones, aun cuando separe de ellas á las 
nuestras un abismo, como el autor declara. 

No terminaremos sin reiterar las gracias 
al primer escritor que ha tenido la cortesía 
de saludar la aspiración que hemos venido 
á representar llenos de una fe profunda, y 
poseídos de una abnegación absoluta. 

Entremos ahora en la parte verdadera­
mente espinosa de nuestro trabajo. 

Necesitamos preceder nuestra contesta­
ción de una protesta. Ni directa ni indirec­

tamente hemos provocado la polémica á que 
nos ha compelido el Sr. Haro. Deploramos 
que eu el seno de la escuela espiritista apa­
rezca el cisma; pero deseosos de someternos 
al juicio de nuestros hermanos, sin aspirar 
á otra cosa que á salvar nuestra creencia, 
vamos á procurar llevar al ánimo de todos 
el convencimiento que hay en el nuestro. 

Desde el año de 1858 vengo ocupándome 
con incansable anhelo en el e.studio de la 
doctrina espiritista. Y dos años después, 
en IBtíO, procuré hacer partícipe al público 
de mis trabajos publicando una CARTA D E 

UN E S P I R I T I S T A , que escribí por haberme 
lanzado un íntimo amigo mió, desde la cá­
tedra del Ateneo de Madrid, la siguiente 
punzante indirecta: «.¿Yqué diremos al vol­
ver los ojos á los pueblos latinos, en los que 
apenas se ha sospechado el carácter de la 
ciencia filosófica y en que los psicólogos son 
considerados como forjadores de sueños, y la 
metafísica corre parejas con la EVOCACIÓN 

D E LOS E S P Í R I T U S Ü CON ESAS SUPERSTICIONES 

VULGARES , etc.?» 
En esa carta hice un resumen de la Filo­

sofía Espiritista tomada del folleto que bajo 
el título de QU'I ÍST Q U E C 'EST Q U E L 'SPIRITISME? 

escribió el patriarca de la doctrina, Allan 
Kardec, de quien me confieso respetuoso 
discípulo y ferviente admirador. 

No por esto acepté TODAS las doctrinas allí 
expuestas, pues que terminaba mi trabajo 
con estos renglones: « Según el autor ha 
expuesto, esta doctrina, que le ha sido reve­
lada por la inspiración de los espíritus con 
quienes se comunica, á los cuales deja la 
responsabilidad, como se la deja al Sr. Kar­
dec en algunos puntos con que no está con­
forme, y para discutir los cuales tendría que 
escribir un libro su afectísimo amigo UN E.S-

P I R I T I S T A . 

Desde el año de 1860 al de 1864 he seguido 
con constancia el estudio de la doctrina 
explicada por mediación de un médium, abso­
lutamente ignorante de tales mateñas, y por 
el cual se me anunció que otro médium, que 
á la sazón no lo era aún, me desarrollaría 
más extensa y razonadamente aquella doc-
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trina, cuyos fundamentos entonces se ponían 

á mi alcance, para que los fuera compag-i-

nando. 

En efecto, en 1865 tuve el gusto de ver 

cumplida aquella promesa. Y en el mes de 

Diciembre inauguré los trabajos de la Socie­

dad Espiritista Española. 

En ella y fuera de ella he trabajado cuanto 

me ha sido dable, ayudado siempre por el 

médium que bajo mi dirección, ó mejor di­

cho , sufriendo mi excesivo celo, ha escrito 

algunas veces sin dejar el lápiz S E I S y OCHO 

horas seguidas, y otras tantas, con leves in­

tervalos, para depurar, refutar y rebatir 

mis opiniones ó modificar las suyas como 

consecuencia de la discusión con los espí­

ritus. 

Veinticuatro tomos en folio de á UNA I IES-

M A cada uno { Q U I N I E N T O S P L I E G O S ) encierran 

cuanto he obtenido de los espíritus por el 

médium que providencialmente se me ha 

deparado, y nunca bajarán de tres á cuatro 

las horas que diariamente he destinado á 

ilustrar mi opinión cuando no estaba de 

acuerdo en la suya. 

No me haga el Sr. Haro la injusticia de 

creer que todo esto es una exhibición de mé­

ritos , puesto que en nada de ello me ha ca­

bido otra gloria que la de haberse dignado 

los espíritus distinguirme con tan señaladas 

muestras de benevolencia y entrañable afec­

to , pagando el que les he profesado y pro­

feso. Pero repito, he citado estos hechos, para 

que se convenza de que mi opinión no es 

hija de una alucinación, sino producto de 

doce años de serio y largo estudio diaria y 

continuamente depurado, y de profunda y 

sincera convicción. 

Con estos antecedentes, parecióme necesa­

rio asesorarme antes de contestarle, de que 

no era una opinión falta de apoyo entre los 

incarnados la que yo profesaba de acuerdo 

Con espíritus libres; y en su consecuencia, 

sometí el punto á discusión á los individuos 

de la Sociedad Espiritista Española que ten­

go el gusto de presidir. 

El resultado de la discusión fué el que 

expondré trascribiendo la opinión de los 

demás, á la que seguirá la última, que será 

la mia. 

Hé aquí lo manifestado por el socio Al ­

dana: 

OPINIÓN DEL SEÑOR ALDANA. 

«Dos son pr inc ipa lmente los pun tos que toca e 
«articulista ( c Cádiz en su impugnación á l a s d o c -
»trinas sostenidas por el periódico el Crilerio; á sa-
»be r : el de si la creación fué ins tan tánea , ó es 
«cont inua, y si los espir i tus son creados en estado 
«de imperfección é ignorancia , decidiéndose el 
«comunicante p o r q u e t a creación fué ins tantánea 
«y porque los espiri lus fueron creados en estado 
« de perfección, del que decayeron por el proyecto 
«y tentativa de emanciparse de Dios y hacerse 
«creadores como é l , muchos millones de millo-
«nes de legiones (con sus jefes y prñicipales ins-
«ligadores en n ú m e r o do '/8.000) que fueron cas-
«tigados, cuando la obstinación llegó á su colmo, 
«des t ruyéndose su astro ó región y formando 
«Dios de sus restos nues t ro sistema planetario 
«desde el sol inclusivo hasta la t ierra y otros l u -
»gares de sufr imiento, donde los espír i tus rebel-
»des expiarán la gravísima falta cometida. 

«Este es el o r igen , según el comunican te de 
•» Cádiz, de lodos los espír i tus que enca rnan , hayan 
«encarnado ó tengan que e n c a r n a r en la t ier ra , 
«pudiéndonos considerar todos los que en ella 
«liabilanios como ángeles rebe ldes . 

«La p r imera cues t ión, la de si la creación fué 
«ins tantánea ó debe en tenderse cont inua , no e n -
11 Ira precisamente cu los dogmas del espir i t ismo. 
«Es una cuestión de alta filosofía y de teología q u e 
«lo mismo puede t ra tarse dent ro que fuera del 
«espir i t ismo, dent ro del catolicismo que dentro de 
«la religión reformada ó el protes tant ismo, y en 
«otras escuelas religiosas. Pudiera por lo tanto 
«darse de lado esta cuestión como no per t inente ; 
«pero hahiendo de manifestar nues t ro sent i r , 
«op inamos q u e la creación fué in s t an t ánea , es 
«decir , que el Creador creó por el solo hecho de 
«su voluntad los gé rmenes d é l a c reac ión , al 
» mismo tiempo que las leyes que la habían de 
« reg i r , dejando que se desarrol lase toda ella en 
«el t iempo y lugar previsto y ordenado en el m o -
» mentó del Fiat. 

« En la segunda cuestión asienta el comunicante 
«que Dios formó toda la creación, así de mater ia 
«(jue de espír i tu , en el momen to que lo quiso, 
«y dis t r ibuyó á los espír i tus emanados de su p ro -
«pio s é r , á"quienes dotó desde luego de gran po-
« d e r , inteligencia y l iber tad , igualándolos á sí 
«en su amor y felicidad, en innumerab les é in-
»mensas regiones á cual más nuignílicas y va-
«r iadas . Añade que no ha h a b i d o , ni h a y , n i ha-
«brá otra creación de esp í r i tus , y que la obra de 
« Dios salió completa y perfecta de sus manos y 
«cont inuó de esta manera por espacio de muchos 
« siglos. 

«Pero hubo esp í r i tus , de estos perfectos , de 
«gran poder , inteligencia y l iber tad , igualados á 
«Dios en amor y felicidad, que abusando de su 
«libre albedrío formaron todo, según el comun i -
«can t e , y aun trataron de ejecutar el proyecto de 
« emanci wrse de Dios y hacerse creadores como él. 

«Dotados de gran p o d e r , ¿ q u é más b u s cab an ? 
«¿El poder de crear acaso , un ido al parecer que 
«les faltaba? ¿Y cómo la intel igencia, la grande 
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»inteligencia de que les dotó el Creador, n o les 
«advertía d é l o temerario de su provecto'? ¿Qué 
«clase de inteligencia es esta que les conduce al 
absurdo? • • . 

«Si babian sido igualados al Creador en amor 
«y l'elicidad, ¿qué nueva felicidad apolooian c o n 
nía rebelión á quo [)rotend¡an lanzarse? ¿Qué 
«clase d o a n i o r el ((uc les llevaba á rebelarse cou-
»tra su l 'adre y su Dios? 

«Si á pesar dé lo distante déla perfección en (|ue 
»se halla en eldia la especie humana , n o podenms 
ocoiioebir que haya uno solo de nuestros seme-
«jantes en su sano juicio (¡ue trato de destronar 
»á Dios para sustituirse en su lugar , ¿cómo he-
» m o s d o calificar s i n o de ¡ D s e i i s a t e z el proyecto 
«do reholdia d e .•i(¡uellos espíritus que oí i inpug-
»nador llama perfectos? 

«Vero no sólo hubo proyecto de emancipación, 
« n o sólo lo hubo de hacerse creadores , sino que 
«hubo ob.-^tinacion en este proyecto , según dice 
» el señor Haro, y la obstinación llegó á su colmo, 
«y fué cuando Dios ilíspiiso la formación de 
«nues t ro sistema planetar io , desde el sol ínclu-
«sive hasla la t ierra ; y obsérvese de paso , que 
«oslo se parece niuclio á una segunda creación, 
«aun(iue ol mismo articulista sost iene, como una 
»dc sus creencias , que formó on un momento 
» toda la c reac ión , así dé materia como de es-
»pí r i tus . ' 

«Anticipándose desde luego el aulor de la ¡m-
«pugnac ion , á la objeción que nalura lmenlc se 
» presenta contra la rebelión de los espíritus puros , 
«cuyo acto parece á la verdad contrario á la oin-
«nipoleiicía ó inlinila sabiduría del Creador, cn -
»ganándose en una de sus mejores ob ras , nos 
«dicoque el espíritu puro sería u n autóniala yper -
«deriii su gran dignidad d o ser l ibre , si l o fáltiiso 
«la posibilidad de hacer el mal : que Dios contaba 
«con osla posibilidad; y que como l o d o lo prevé, 
nó tiene présenlo , n o sólo supo do aiilemaiio que 
«la posibilidad había de convertirse en hoclm, 
«sino (|uo basta conocía lainliion d o an temano 
«quiénes eran los quo babian de faltar, con cuyo 
«conocimiento los consignó á lodos los futuros, 
» rebeldes e n una sola región . sin duda para (jue 
» n o eonlaminasen á los demás , ó p a r a lonerlos 
«más á mano ol dia del castigo, ó doiiiiiiar más 
«fácilraoulo la sublevación. 

«Pero ¿ n o conoce el impugnador quo con esta 
«teoría hace dos clases do espíritus pu ros , unos 
«perfectos y otros más ó menos imperfectos, y 
»y no advierte (\ne s e contradice laslimosainente 
»al sostener o n otra i)arle que n o ba habido más 
«que una -sola creación do espíritus igualmente 
«perfectos? 

» Más adelante uos dice (|ue Dios no habría sido 
«tan b u e n o para c o n aquellos espíritus dejando 
«do c rear los , como lo fué creándolos , a rgumento 
«que , si algo vale, lo mismo alcanza para los es-
«pír í lus croados imperfectos é ignorantes. 

»Los espír i tus pu ros , al rebelarse contra su 
« O e a d o r , han demostrado poseer las cualidades 
«siguionles: el orgul lo , o l egoismo, quo es una 
«exageración del sentimiento do la personalidad, 
/> ambición loca y desatentada , desconocimiento 
í de sus propias fuerzas , ingratitud hacia su 
«Creador y falta de amor y caridad para con sus 
«semejantes los otros espír i tus, á quiénes han 
«quer ido dominar y avasallar. I"! egoísmo es or í -
agen do todos los vicios, el desconocimiento de 
» S ! ' s propias fuerzas signo do inferioridad, la in-
«gr i l l lud u n vicio do almas mal nacidas y envi-

« diosas, y la obst inación, que siempre supone 
« cortedad de entendimiento y a u n imperfección 
«de carácter , llevada á su cohiio, como asegura 
«el impugnador, agrava sus consecuencias y los 
» hace .aparecer muy distantes de la perfección. 

«'i 'enoiiios, pues, ospiíitusperfectos y espíritus 
nimporl'oclos, y por lo tanto echada por tierra la 
«teoría del Sr. llaro al i |uei-er sostciior ([Uo sólo 
«ha habido una creación do espíritus puros y 
«perlectüs. Las consideraciones e n que entra el 
«señor Haro, haciendo cargos á la Divinidad e n 
«el caso de haber croado espíritus imperfectos 
»é ignorai i les , las contestaremos repilioiido lo 
«quo ha dicho muy sonsalamcnle un escr i torquc 
«bu tratado esto a sun to : que el h o m b r o , cuyas 
«facultades son l imi tadas , no puedo penetrar n i 
«abrazar el conjunto de las miras del Creador: 
«juzga las cosas bajo ol punto de vista de su per-
«sonal idad, de los íiUerescs ficticios y de con-
» versión que se ha croado y que no están en el 
«orden de la naturaleza , siendo esta la razón de 
«que le parezca malo é injusto lo que encontraría 
«justo y adiiiírahlo sí conocióse la causa , ol objeto 
»y el rosullado dolínilivo. Buscando la ra / .on de 
«ser y la utilidad de cada cosa , reconocería que 
«todo lleva el sollo do la sabiduría inlinila, y se 
«incliiiaria ante esta sabiduría aun respecto de las 
«cosas que no coiiipronde todavía.« 

A mi juicio quedan rebatidos los cargos 
de mi ilustrado impugnador el Sr. H A U O , no 
menos victoriosamente que en la siguiente 
contestación del Sr. Cabello (D. Javier): 

«Los h o m b r e s , espíri tus encarnados e n el 
«cuerpo h u m a n o , habilanlos del planeta Tierra, 
«estamos ínt imamente ligados á la materia, basta 
«el punto do quo todas nuestras facultados inte-
«lecluales so ejercen á través de ella, y por con-
«biguienle nos vemos precisados á juzgar siempre 
«por comparación, siéndonos por consiguiente 
«muy difícil, por no asegurar que imposible, for-
» m a n i o s u u a idea exacta del absoluto y deliiiliuilo. 
. « E l ínlínítoeslá fuera de nuestra coiiiprension, 

«os lo <|U(í lio tiene liiiiilos do ninguna especie, 
«la cantidad iiimeiisaiiionle mayor ([ue todo n ú -
«mero imaginable, y por consiguiente, ante el 
«ínl ini to , cualquier número es coro ; no podemos 
«por cüiisíguíonto formarnos una idea oxacla del 
«íníiiiito, por( |ueno podemos medir una cantidad 
«tomando la nada por tónniíio de comparación. 
«Mas por lo mismo que el hombre enlrevé el in-
» finito sin llegarlo á comprende r , ha sido sieini)io 
«el coiislanle fin de sus estudios y afanos, esa 
«aspiración es la que le ha llevado á convencerle 
«de (luo tiene en si algo que no os mater ia , algo 
«que superior á la materia y á esta esencia que 
«verdaderamente era su ser, lo llamó espíritu ; de 
«aquí parlió en sus investigaciones, que creo ex-
«cusado repet i r , las cuales concluyeron por pro-
,»bar la existencia do un Ser creador y de sus 
«cr ia turas , el pr imero inmutab le , e ter i io , inli-
«nílo y ún ico , las segundas ínlinilas en núiiioro 
»é iniñurtales, además do la mater ia , infinita en 
«extensión y forma. 

«Cómo lia" sido la creación, cuándo se efectuó, 
«qué leyes rigen á la materia y cuáles á los espí-
»r i tus , "cuá l ha sido el objeto de la creación, 
«cosas son (|ue ni sabemos ni podemos alcanzar, 
«dada la limitada intclit;enciuiiii£LPiiaeemos: pero 
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«para su invosligacion leiiejuos dalos prociosos, 
» que si no Ijastaii para deíei 'miuar de una manera 
«concreta una contestación á dichas preguntas, 
«demostrando a priori su veracidad, nos servi-
»rán para descartar todas aquellas hipótesis que 
«desde luego resulten falsas por no cumplir con 
«todas las condiciones inherentes á las circuns-
»tancias del Creador y al escaso conocimiento que 
«tenemos de ella, según los datos que el estudio 
«de las ciencias nos l i a proporcionado. 

«Dios, el Sér creador e s , n o creo deba demos-
«trarsc de nuevo , infinito en todos sus atributos, 
«infinito poder , infinita inteligencia, infinito 
« a m o r , inlinita just icia, infinita sabiduría , infi-
«níto en extensión , eterno. 

«La creación por (consiguiente ha de ser infinita, 
«encaminada para el sumo bien de las criaturas 
«y regidas por una justicia infinita. La creación, 
«efectuada por Dios, no puedo ser su coetánea, 
«pero es sin duda alguna su primera manifesta-
«cion , fué toda obra de u n .solo instante ó sigue 
«efectuándose constante é indetinidaniente: c.ues-
» tion es esta de muy difícil resolución atendidas 
«las razones expuestas al principio, y cuya reso-
«lucion se halla envuelta en el conocimiento del 
» tiempo. El tiempo es uno de los lériníno.s de la 
«medida del movimiento, a s í como el movimiento 
«es la única unidad que podemos admitir para 
«medida del t iempo; así (fui> sin movimiento, .sin 
«sucesión de actos no hay tiempo p a r a el honi-
« b r e , uo hay tiempo alu;uno entre el nionnuito 
«que desea y manila ejocular u u movimiento á 
«su brazo, y el ([ue los' músculos <le éste obede-
«ciendo á su ejeciicion lo ejecuta. Para Dios, (|ue 
«desde el momento que pensó la creación, la veia 
«nacer , perfeccionarse, y se veía rodeado de to-
«das sus criaturas on el estado de perfecto amor 
»á que las destinaba; para Dios uo puede haber 
« t iempo, ó mejor dicho la eternidad nu'siua es un 
«momento ; su i icnsamieúto, que produjo lacrea-
«cíon, puede ser d e u u instante para é l , infinito 
» para nosotros. 

«Cómo fué la creación, es decir, cuáles eran las 
«propiedades del espíritu y la materia eu el j n o -
»mentó que fueron creados. 

«Divididos los pareceres on esta cuest ión, i)a-
«rece aún más difícil el poder encontrar una Cór-
«mula (|ue como la anterior satisfaga ó nuestra 
«inteligencia.. La materia vemos que cambia á 
«cada nu)ineuto trasformándose con l inu . inu ' u l e , 
«la v(Miu)s en el reino mineral , trasfoiMuarso por 
«la descomposición; la vemos crecer, y sensible 
«á los efectos atmosféricos en el reino vegetal, bus-
«car la luz" por las alturas y extenderse por las 
« raíces para alcanzar el agua y las su.-;tancias que 
«forman su al imento; en el animal la vemos do-
«tada (le superior ii\stintü, de locomoción y 
«medios de couuuiicarse iiilelecliialmcnle, hasta 
«llegaral hombre , d e l que conocemos su dn . i l idad 
» apenas nos son coin)cidas las líneas d e s(qiaración 
«de estos reinos, v n o .sabemos de una m ; i n e r a lija 
«si la sensibilidad"(|ue parecen mostrar los aníma-
«les v vegetales es tal sensibilidad ó un simple 
«movimiiMilo nnicánico, efectuado por agentes 
«materiales; es decir, ignoramos la existencia ó 
«ausencia de espíritus, en l e s seres terrenales ([ue 
« n o son hombres , v por lo tanto nos l imitaremos 
»á la creación de íos espíritus, considerándolos on 
«estado de encarnados en el hombre , ó en el de 
«libres en el esi)acio. Dos piiiu'i | )ales escuelas es-
«pirituales son las (jue discuten esta cuestión; los 
«unos suponen que .siendo Dios perfecto, ha 

«debido crear el espiríu perfecto, y por consi-
«guíente le dotan desde luego de sumo poder, de 
«suma inteligencia, (le suma felicidad c infinito 
«amor , «con toda la felicidad c inteligencia que 
«el inmenso [¡odor deDios pudiera darle.» «Nada 
«impide e l igualar la criatura al Creador en estas 
«dos cualidades» {felicidad y amor) , «toda vez 
«que por ellas nunca puedo menoscabarse su dí-
«vína supreuiacia.» Pero el hombre no tiene ni 
«ese poder, ni esa sabiduría, ni ese amor ; luego 
«entonces, una do dos; ó no es verdadera esa bipi')-
«tesis, ó ha perdido dichas facultades. La escuela 
«antedicha opta por esta última deducción, y 
» para explicar la pérdida, abaiulona el lurrcno de 
«la razón y se traslada al de la revelación. La 
«creación, d ice , . se efectuó creando regiones es- , 
« plendentes y pobladas de espíritus perfectos y 
« libres como "tales ; uno de ellos se ensorberboció 
«con su poder y su inteligencia y trató de hacerse 
«creador arrastrando en pos de si á toda ó á la 
«mayoría de su legión, por lo cual Dios los con-
» deñó á encarnar y á las p ( ,Mial idades (¡ue la en-
» carnación trae consigo. í Ignoramos el origen do 
«la historia, y por consiguiente la veracidad (¡ue 
«merece el historiador; mas con su iiermiso ase-
«guraré que présenla algunos; lunares que no 
«creo resistan el examen.) El espíritu rebelde 
«desde luego so puede sentar (¡ue uo tenia á su 
«Cj'eador el infinito amor de (|uc el historiador 
«le revis te; si le hubiera l(nii(lo, de seguro n o liu-
»])íera tenido la inteacion de láílarlc. También le 
« faltaba sabiduría , pues lío sabia hasta dónde llc-
«líaba su poder; si lo hubiera .sabido, no hubiera 
«inlentado un trabajo ( ¡ u e de anlomano sabía que 
«no podia llevar á c a b o :y p o r úl l i ino, n o tenia 
«esa felicidad inlínila, i;íual á la de su Dios, por-
«que de tenerla no hubiera ¡¡odido anibicjonar 
«más , y por lo tanto faltar; así es que si el e s i i i -
«rilu talló, fué pon ue carecía de felicidad, de 
«amor , de poder y ( c inteligencia; y si no tenia 
«estas propiedades, ¿¡lodia el Creador castigarle 
«por una falla (|uo provenía d e El mismo por no 
«haber.sólas dado? Supongo (juc nadie podrá alc-
«gar esa injusticia al Sumo Hacedor, y por coiisí-
«guiente defender hi anterior hipótesis mienlras 
«no se descubra otro medio de explicarla. Dejo á 
«un lado la discusión de alginias [jarlicularUlades 
«del s is tema, puesllaquivinilo el cimiento no hay 
«necesidad de atacar los comijartiniienUis; shi 
«embargo, no dejaremos de .salvar dos grandes 
«errores (le detalle. . ; ;. 

«Los jefes de la ínsur rec íon , d icen , pasarán á 
«un sitio horroroso de tiende apenas saldrá al-
«gnno basta (¡ue todos los delincuentes hayan 
» llegado á un grado tal (¡uo n o Icngan (|ue purgar 
« ni expiar cosa aliiuna; eiUónces todos juntos se 
«trasportarán al sitio (¡uo so les .designe como 
«justos: los que primero llegumi á ese oslado, cs-
«jierarán la llegada de suscompañeroson su lugar 
«determinado; lo extraño (l(\ este aserto e s , (lue 
«lo fundan en la libertad del espíritu y en que 
«cada uno es el únicojresponsable de su conducta; 
«pero exceptúan un n ú m e r o , aunque corlo 
» 78.000), que son responsiibles de las acciones 
«fie los demás ; á lo menos tienoii, marcado como 
«tiempo de pona el de adohni lode los domas , le-
«níeiido estos últimos el derecho de adelantar ó 
«atrasar á su antojo. La injusticia es tan palpable, 
«(|ue no merece mayor refutación. 

«El s o l dicen ser iin aparato ))or el (¡ue llega á 
«nosotros, aunque dismiiuiida, la luz de Dios. No 
«comprendemos bien lo (¡ue eso quiere decir. 
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»¿Es que Dios es la luz, pero esa luz material que 
«liel sol llega á nosotros iluminando nuestros sen-
olidos? Triste idea da por cierto de Dios, el que 
«cree que de su persona dimana esa luz pura-
n mente material. Si Dios ocupa lodo el espacio 
«y de él dimana la luz, es claro que la luz estará 
«repartida por el universo, pero se reconcentra 
«en el sol como el focus de un lente: luego tienen 
«que moverse rayos convergentes hacia el sol, y 
«por consiguiente, si de dia recibimos la luz anior-
«tiguada por el sol, de noche la recibiremos di-
«recta y esplendente; es decir, (|ue de noche reci-
«bimos'más luz que de dia. y sin duda su fulgoí 
«nos desbimbra hasta el punto de necesitar el 
«auxilio do una cerilla para poder caminar , esto 
«es sencillamente ridiculo; además, ¿qué es el sol 
«nuestro en comparación de Sirius y de esa inli-
«nidad de soles que descubrimos lodos los dias 
«en el corto espacio á que alcanza nuestra vista y 
«de los que debemos suponer pueblan el espacio 
«atendidos los continuos descubrimientos que la 
«óptica nos está dando? 

«Creo excusado añadir una palabra más para 
«convencer al más incrédulo de los errores del 
«anterior supuesto; tratamos pues de demostrar 
«si no la veracidad, alo niénos la probabilidad de 
«la certeza de la creencia de la segunda escuela. 

«Esta dice: el espirilu nacido para su bien, te-
«nia todas las circunstancias [lara poder serlo ; no 
«era perfecto en sí, pero era perfectible por sí; no 
«tenia esa sabiduría y joder que se suponía, pero 
» era capaz de adquirir a y con ella el poder: era, 
» en una palabra, el hijo de Dios, pero el hijo pe-
«queño, que si bien puede adquirir la fuerza y 
«saber del padre, nace sin ellas, y sólo el tiempo, 
«ó mejor dicho en el t iempo, crece, se desarrrolla 
«y se asemeja en todo á su padre. 

«Consideremos el nacimiento del espíritu como 
«el del hombre: nace n iño , estudia, aplica su in-
»telígencía, aumenta de ese modo su saber y poder 
» y se hace hombre , adelanta , concluye sus estu-
«dios en un planeta, y con él en todos los de su 
«especie cual en un colegio, y pasa á estudios su-
«periores, aumentando sucesivamente .-¡us cono-
»cimientos, y con ellos su poder y su amor; de 
«esa manera cuando llega á la presencia de Dios 
«puro, lo hace por su mérito personal y su sa-
«tisfaccion; su goce es infinitamente mayor, por-
«que su bien es merecido en justicia; no es un 
«favor, es un premio; su amor es más profundo 
«porque ha aprendido á amar y sabe lo (¡ue el 
«amor vale, conoce la creación y con ella ha Re­
ngado á comprender al Creador." El espíritu, Ue-
«gado de ese modo á la perfección, no puede 
«retroceder un solo paso, como tampoco puede 
«hacerlo en su carrera ; podrá no adelantar , es-
«tacionarse y por consiguiente volver á encarnar 
«en el misnio planeta ó planetas de iguales con-
«dícíones, dos ó mas veces, pero retroceder 
«nunca; porque lo que una vez aprende el espí-
«ritu, no lo olvida nunca. 

«Los impugnadores de esta teoría dicen, que 
«en la tierra el hombre sufre y que este nw¡ tiene 
«que ser hijo de un castigo, porque si no tendría-
«mos el bien. Antes de contestares preciso definir 
» el bien y el mal. 

«El bien, el goce, la felicidad, es la satisfacción 
«de ver cubiertas nuestras aspiraciones; así el 
«bien es relativo á la personalidad, ó mejor dicho 
»á la idiosincrasia de la persona; cuanto más 
^ilustración , cuanto más poder , cuanto másamor 
«tiene un sér, tanto más exigente se muestra 

«para alcanzar su bien. El bien se consigue con 
» a práctica del estudio y las virtudes. 

«El mal , antítesis d e r b í e n , es lo que el frío al 
«calor; el mal, más que existencia, que persona-
« l idad .por decirlo así, es la carencia del bien 
«en el grado que necesita. 

» En todos los estados del espíritu se demuestra 
«palpablemente esta verdad: concretándonos á 
«la t ierra , veremos que los íesares propios del 
«espíritu no significan sino fa ta de amor; los que 
«pasa por su unión á la materia demuestran falla 
«de inteligencia, de saber , de ciencia, y unos y 
«otros son los estímulos poderosísimos que con-
»tinuamente nos pone delante de los ojos el man-
«dato del Señor: csludia, ama. 

«Nace el hombre incapaz de mantenerse por si; 
«debe la vida al cariño de sus padres, la,necesidad 
«de mantenerse : el hambre nos hace amar desde 
«la cuna á las personas que cuidan de nuestra 
«niñez; amamos después á nuestros compañeros 
»de estudio y juegos: pasada la infancia, se des-
»pieria en nosotros otra pasión, y los impulsos 
«de la materia nos obligan á amar á nuestros 
«censorios, purificándose después este amor sin 
«disminuirse, al vernos reproducidos en nues-
«Iros hijos;las inclemencias del tiemj)o, el temor 
»á las fieras salvajes hizo f ue los hombres se 
«unieran en sociedad, y sembró los gérmenes del 
«amor universal; verdad es que uniéndose los 
«hombres sin amarse , dieron origen al choque 
«de sus pasiones y con él á los odios y venganzas, 
«produciendo las muertes violentas', las Kuerras 
«y la esclavitud ; pero las consecuencias de estas 
«conmociones nos indican lo errados ([ue van los 
«hombres por ese camino, y les muestran \ \ n e -
«cesídad de unirse y amarse. 

« El hambre , el frío y las lluvias han sido las 
«causas principales de las investigaciones pri-
«meras del hombre en la t ie r ra ; las necesidades 
«que su cuerpo se ha creado en la vida de socie-
» dad y la descomposición á que está sujeto este 
«mismo cuerpo como toda la materia, las han 
«aumentado y han dado pábulo á que, engrande-
»oído por las conquistas que habia hecho en el 
«conocimiento de su planeta , levante los ojos al 
«espacio , contemple la inmensidad del estrellado 
» firmamento, y deseando penetrar en los misterios 
»de la creación , eleve su espíritu al estudio de 
«las ciencias exactas y de la filosofía, como lo 
«había hecho an tesa las físicas, morales,sociales 
» y de observación. 

«Este es el verdadero cuadro del paso de los 
«espír i tus por la t ierra ; ¿dónele se encuentra el 
«mal , no sólo el del espíritu, sino él de la ma-
»teria?Cada falta de amor tiene su aviso; perde-
«mos á una per.sona quer ida; su esi)írítu abau-
n donó su cuerpo ([ue empezaba á descomponerse; 
«y» no volverán á verla, y lunque nuestra con-
« ciencia nos dice que él ha ganado porque no lin 
«hecho más <]ue merecer el bien, nosotros, que 
» vemos disminuir el número de las personas que 
» nos son queridas, ¿y por qué? porque no sabien-
»do querer al hermano nos queremos más á nos-
« otros mismos, y aquella falla de amor nos impele 
» á pensar en el porvenir, en la'vida de ultratumba, 
«al par que nos induce á buscar en la tierra 
«nuevos y más anchos círculos de amor .n 

Eu nuestro próximo número continnare-
mo.s la contestación. 

-ALVERICO PERÓN. 
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LA P L U R A L I D A D 

DE LAS EXISTENCIAS DEL ALMA 
CONFORME 

CON LA DOCTBINA DE LA PLUBALIDAD DE LOS MUNDOS 

Opiniones de losjttósofos antigv.os y modernos, 
¡(tarados y profanos, desde los origines de la.Moso/ia liasta 

nuestros dias. 

P O R A N D R É S P E Z Z A N I . 

Yo no custiguré e ternamente , 
j ' mis ritieres no curarán s i e m ­
pre , pon iue los Espír i tus han 
salido de mi y porque y o he 
creado las a lmas . 

(Isaías, cap. LVII , v. 16.) 

PREFACIO D E LA CUARTA EDICIÓN. 

A todas las almas que liayau mostrado sim­
patías hacia mi libro, ya sea que me hayan 
escrito, ya que hayan preferido permanecer 
ignoradas, un miílon de g-racias. Preciosa­
mente conservo las cartas que me han sido 
remitidas con este objeto-, casi todos los que 
me escriben acusan á la filosofía y teología 
vulgares de haber trocado en imposible la 
fé en un Dios bueno, y aun algunos, de ha­
berla oscurecido en la persistencia del es ­
píritu después de la transformación, dán­
dome gracias por haberles restituido sus 
primeras y fundamentales creencias, expli­
cándoles y haciéndoles tocar con el dedo su 
verdad por mis propios razonamientos y por 
fil asentimiento de los pensadores de todos 
los siglos. 

En cuanto á los materialistas, á los ateos, 
á los escépticos de nuestros dias, todos han 
repetido encogiéndose de hombros: «Hipó­
tesis! ¡Iiijiótesis!» Que permanezcan ciegos 
en sus opiniones liasta que Dios les ilumine. 

Pero hay otros hombres que han preferido 
la misma palabra, y que, sin embargo, re­
conocen un Dios personal y la inmortalidad 
del alma. Han dicho también que mi obra 
era una continua hipótesis, una suposición 
puramente gratuita, y que partiendo de una 
hipótesis no se podia'estar seguro de encon­
trar la verdad. Examinémoslo. Yo trato de 
resolver el problema del destino, ó en otros 
términos, de encontrar una ley del porvenir 
que , conforme con la idea "de Dios y la 
idea del hombre, me explique el pasado y 
el presente. Ahora bien, ¿cómo nos está per­
mitido llegar al descubrimiento de una ley? 
Para convencer mejor á nuestros adversa-
vios ponemos ejemplo de las ciencias físicas, 
únicas que el e.xclusivi.smo de nuestro siglo 
mira como probatorias y exactas. ¿De qué 
manera se procede á la investigación y ex ­
posición de una lev? ¿se llega á ella por una 
deducción matemática, () por el (;ontrario 
nos vemos obligados á partir de una hipó­
tesis cuya conformidad con los fenómenos 
que tiene la pretensión de explicar, hemos 
de demostrar después? Fuera de duda está 
que el segundo modo de operar es el único 
seguido. Frotad un tubo de vidrio; goza de 

la propiedad de atraer los cuerpos ligeros; 
colocada en las mi.smas condiciones una 
barra de resina, tiene la misma virtud. Si se 
toca una bola de saúco con el vidrio así fro­
tado y á seguida se le acerca al tubo de vi­
drio, "iuinedia lamente es rechazada, y por el 
contrario, atraída por el pedazo de resina. 
El mismo fenómeno se manifiesta si la ex­
periencia se hace primero con el pedazo de 
resina. Para encontrar la ley de estos fenó­
menos, tratábase de conciliarios y explicar­
los; y dijo Franklin: supongamos un fluido 
general que llamaremos eléctrico; admita­
mos dos especies de fluidos, vidrioso el uno, 
resinoso el otro, (positivo y negativo), y 
añadamos, en fin, que los fluidos de la mis­
ma naturaleza se rechazan, que los fluidos-
de naturaleza contraria se atraen; los he­
chos estarán explicados; hé ahí la 

Kepler y Newton dijeron;: Supónganlos 
que todos "los cuerpos celestes se atraen en 
razón directa de su masa, y en razón inver­
sa dsl cuadrado de sus distancias, que están 
sometidos á una ley de gravitación univer­
sal, y asi.se encuentra explicado el sistema 
del mundo. De la misma manera se han des­
cubierto todas las leyes, por ejemplo, las de 
la teoría de la misión ó de las ondulaciones, 
para dar la razón de los fenómenos lumino­
sos; y si el sistema de las ondulaciones pre­
valece hoy sobre el de la emisión, no es 
porque a 2»'iori se haya reconocido su supe­
rioridad, sino porquería cuenta más exacta 
de varios fenómenos. . ; 

Tal es, en efecto, la marcha del espíritu 
humano: va de lo conocido á lo desconocido, 
de la manife.slacion al ser, del efecto á la 
causa, del fenómeno á la ley. 

Concédaseme, por lo tanto, el mismo de­
recho, la misma facultad de demostración 
que para las ciencias físicas. El mismo es ­
píritu humano es el que se ocupa de las 
ciencias morales; el método no puede cam­
biar, jiorque el objeto de la ciencia difiere.' 
Ademas, ¿no se oye decir por todas partes 
que las ciencias físicas son las más poniti-
vas'iNo admito semejante dudosa superiori­
dad, pero me está permitido argumentarla. 

¿Qué he hecho yo? ¿cómo he procedido? 
He observado y discuto los atributos y fenó­
menos de Dios" y del alma; á .saber: 

Dios, imnuiabilidad; almíí, progreso.— 
Dios, deucñi infinita; alma. liherlad.—Ál--
ma, punto de ^-Ai-ii^^,.igual dad; existencia 
actual, desigualdad; cuerpo humano, ^?'O/!ÍÍ-
bera,ncias cerebrales; alma, libertad.—Dios, 
bondad absoluta; alma, onalmoral.—Alma, 
orden e/ectiro; esperanzas de volver « ver 
el objeto de las afecciones. — Alma, senti-
mienlo de la identidad, horror á la nada. 

Y he dicho : Supongamos que el alma por 
_ :'uebas sucesivas y por una serie de exis­
tencias, esté llamada á merecer la dicha que 
marche de progreso en progreso, de depura-

pr 
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cion eu depuración, y que una vez lleg-ado 
al término de ,su desarrollo conserve el re­
cuerdo por medio del fluido que la une á 
todas las materias y que constituirá su iden­
tidad cuasi material; ¿no he concillado los 
fenómenos y atributos de los seres? ¿no he 
respondido á esa formidable cuestión for­
mulada desde el principio: Por qué Dios 
ha criado el hombre? 

En mi sistema, el alma progresa, la cien­
cia de Dios no destruye la libertad, la des­
igualdad intelectual y moral proviene de 
las existencias anteriores, las protuberan­
cias cerebrales corresponden al grado de 
adelantamiento, hay recompensa ó castigo 
en el progreso ó en el atraso, más ó menos 
brillante según los méritos, más ó menos 
dolorosa según las faltas; Dios ha podido 
crear y sufrir el mal moral que el progreso 
hará desaparecer. En fin, admitiendo y pro­
bando la posibilidad del recuerdo, salvo el 
orden afectivo y la identidad, creo haber 
encontrado la ley del destino y la proclamo; 
Esta verdad, aunque no se aplique al mis­
mo objeto, es del mismo orden que los des­
cubrimientos de Kepler, de Isewton y de 
Copérnico. -Es posible que la ley de gravi­
tación y rotación de los planetas, y que la 
de los fenómenos eléctricos, no seaii la últi­
ma palabra de la ciencia: lo mismo sucede 
con la ley que creo haber reconocido y for­
mulado en consonancia con multitud de 
pensadores. Soy de mi siglo; en mi siglo 
vivo; todo lo que puedo decir es ciue á mi 
juicio explica mejor que cualquier otra hi­
pótesis ya emitida, las relaciones de Dios y 
el hombre, los fenómenos del Ser y del yo. 

Nuestra doctrina sobre la pluralidad de 
las existencias del alma, sigue legítima­
mente, á nuestro parecer, el camino abierto 
por los brillantes y profundos trabajos de 
Camilo Flammarion al establecer la plura­
lidad de los mundos kal/itados. Esta liltima 
hipótesis, para hablar con el lenguaje de 
muchos contradictores, está muy ¡Ji'outa á 
pasar al rango de verdad demcstrada; es ­
peramos á nuestra vez lo mismo respecto 
de la que hoy proclamamos. 

La mayor parte de los que han tomado el 
trabajo de estudiar esta filosofía, se han 
unido para decirme: «Vuestro sistema es el 
más consolador, el más deseable, el más 
conforme con los intereses de la humanidad 
y el presentimiento de sus destinos. ¡I.á.stima 
grande que la base no sea más sól iday que 
únicamente repose sobre una hipótesis!» 
Pero ya, he contestado á ese argumento; ya 
he hecho ver que los de.scubrimieutos más 
incontestables tenían su punto de partida 
en una hipótesis, y que la hipótesis no ocu­
pa el rango de verdad hasta tanto que ex­
plica mejor que niuguna otra los fenómenos 
del mundo físico ó del mundo moral de que 
tiene por objeto dai'se cuenta. No es mi in­

tención repetir lo que he desarrollado sufi­
cientemente; sólo quiero añadir una obser­
vación decisiva: convenir que mi sistema 
explica mejor que cualquier otro á Dios, al 
hombre y al universo, que es el más conso­
lador y el más deseable, ¿no es proclamar 
implícitamente la grandeza y la verdad? No 
es por razones diferentes por lo que se mira 
como verdadera la teoría de Newton sobre 
la atracción universal: de Galileo, sobre los 
movimientos planetarios: pai-tidos de una 
pura hipótesis, estos dos sabios no han he­
cho admitir como verdad sino después de 
haber probado que su hipótesis daba mejor 
que cualquier otra cuenta más exacta de 
todos los fenómenos. Lo que hicieron para 
sus .sistemas, lo he heclio para el mío: mis 
lectores han estado casi unánimes en sumi­
nistrarme esta declarcaion. 

La misión del filósofo no e s , finalmente, 
imponer sus ideas, sino someterlas al juicio 
y á la conciencia de cada uno de los lecto­
res. La satisfacción de estos, el afán de re­
cibir la verdad donde quiera que la encuen­
tran y aun su entusiasmo, es lo que consti­
tuye ", á decir verdad, el éxito de estas teo­
rías. En la misma disposición de espíritu 
he venido yo mismo á hacer la historia de 
la doctrina" sobre la pluralidad de existen­
cias del alma. 

Todo se r debe llegar á su fin en el siste­
ma de la naturaleza; las grandes y nobles 
esperanzas que hacen latir nuestro corazón 
no pueden dejar de realizarse. Dios no sabría 
engañarnos; no nos hubiera inspirado deseos 
inmortales para hacernos entrar en la nada. 

Haced, pues, ¡oh Dios mió! que mis tra­
bajos no sean perdidos, que los pensamien­
tos que me hari salvado de la duda, ilu­
minen también á mis hermanos. Espesas 
tinieblas oscurecen ahora la razón de los 
hombres: las tendencias de la materia les 
dominan y encadenan, la fé se muere, la es­
peranza se de.svanece, la caridad se apaga. 
¿No podemos levantar á nue.stros amigos y 
hermanos, libertarlos y regenerarlos? Indu­
dablemente queremos decirles: Pensad en la 
tierra, haced engrandecer d la humanidad; 
5ero al mismo tiempo ¿no debemos en.señar-
es el cielo? 

INTRODUCCIÓN. 

E.xpo.sicion de la cuestión.—Spinosa.—HfKel.—Cliamúnt' .— 
Strauíís.—Micliclct. deUcrlin.—Hcfutacicin.—Julio S imón. 
—Pruetjas.—Daniiron.— Pruel)a onto ló f i ca .—pcl l e tan .— 
Otras pruebas. -Porfiro. 

Muchos filósofos reconocen la inmortali­
dad del principio pensante, pero niegan ()ue 
la identidad se conserve; que la conciencia, 
la memoria del pasado liguen el nuevo ser 
con el antiguo; tales son, por ejemplo, Spi-
nosa y Pedro Leroux. Otros filósofos hacen 
una distinción entre la perpetuidad del alma 
que les parece fácil ser ontológicamente 
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d e m o s t r a d a , y l a p e r p e t u i d a d d e l p e n s a ­
m i e n t o con c o n c i e n c i a q u e ú n i c a m e n t e l e s 
p a r e c e u n a p r o b a b i l i d a d s u b l i m e . De n i n ­
g ú n i n t e r é s p a r a n u e s t r o e s p í r i t u es s a b e r 
si e x i s t e e n n o s o t r o s u n p r i n c i p i o q u e r e ­
s i s te á la m u e r t e . Pi y a no es e l m i s m o sé r , 
si n i n g ú n r e c u e r d o l e e n c a d e n a a l p a s a d o , 
si n u e s t r a p e r s o n a , e n u n a p a l a b r a , no so­
b r e v i v e á l a m u e r t e , ¿ q u é n o s i m p o r t a ? E l 
s é r con c o n c i e n c i a , con m e m o r i a , es e l q u e 
d e s e a m o s s a l v a r ; los d e m á s nos s i r v e n d e 
p o c o , ó m e j o r , d e n a d a . L a c u e s t i ó n h a s ido 
s i e m p r e m a l f o r m u l a d a , y p o r c o n s e c u e n c i a 
p e o r r e s u e l t a . P r e g u n t a r s e s i e l a l m a es i n ­
m o r t a l , e n v e r d a d q u e es u n a p u r a t o n t e r í a ; 
p o r q u e , ¿ c u á n d o h a b é i s v i s to p e r e c e r n a d a 
d e lo q u e e x i s t e ? N a d a m u e r e en la t ie i ' ra , 
n i a u n el c u e r p o , q u e se d i s u e l v e j v a á 
f o r m a r n u e v o s c o m p u e s t o s : t odo es m u t a ­
c ión p e r p e t u a e n la n a t u r a l e z a ; l a d e s t r u c ­
c ión n o h a t o m a d o a s i e n t o e n e s t e m u n d o , 
d o n d e t o d o e s u n a c o n t i n u a r e n o v a c i ó n , u n 
c a m b i o d e t o d o s los d i a s . A h o r a b i e n , q u e 
lo q u e l l a m a m o s l a m u e r t e de l cupri:)o n o 
p u e d a a p l i c a r s e a l a l m a , es lo q u e e s t á f u e r a 
d e t o d a d u d a p o r u n a n á l i s i s p s i c o l ó g i c a 
q u e n o s r e v e l a s u u n i d a d y s u s i m p l i c i d a d . 
P e r o , r e p i t á m o s l o ; n o e s e se e l p r o b l e m a , y 
lo q u e es m á s , n o h a y p r o b l e m a n i n g u n o 
d o n d e ha.sta a h o r a .se h a q u e r i d o v e r l e ; el 
p r o b l e m a n o e m p i e z a s ino c u a n d o se p r e ­
g u n t a s i h a y c o n t i n u i d a d de s é r , d e p e n s a ­
m i e n t o , d e p e r s o n a ; e sa es l a c u e s t i ó n y n o 
o t r a . 

P l a n t e a d o é s to , y n a d i e n o s lo n e g a r á , y a 
oodemos d e c i r c u á l e s son l a s filosofías q u e 
l a n n e g a d o l a i n m o r t a l i d a d d e la p e r s o n a . 

i S o n a q u e l l a s c u y o s p r i n c i p i o s t e n d í a n á a b o ­
l i r l a p e r s o n a l i d a d e n el p o r v e n i r . E u p r i ­
m e r l u g a r , e s t á n los m a t e r i a l i s t a s , p u e s t o 
q u e s e g ú n e l los , el h o m b r e n o e s t á f o r m a d o 
m á s q u e d e u n c u e r p o , c u e r p o q u e u n a vez 
d i s u e to v u e l v e á los e l e m e n t o s d e q u e h a 
s i do t o m a d o ; n o h a y p e r s o n a : e l h o m b r e 
d e s a j i a r e c e s i n v o l v e r j a m á s . E l m i s m o r a ­
z o n a m i e n t o es a p l i c a b l e a l p a n t e í s m o n a t u ­
r a l i s t a . E n el p a n t e í s m o a b s t r a c t o n a d a h a y 
e t e r n o n i a b s o l u t o m á s q u e l a i d e a q u e se 
d e s a r r o l l a y t r a s f o r m a e n l u i a m u l t i t u d d e 
s e r e s q u e d e s a p a r e c e n p a r a d a r l u g a r á o t r o s . 
E s e v i d e n t e q u e la i n m o r t a l i d a d d e l a p e r ­
s o n a n o p u e d e a d m i t i r s e e n e s t e s i s t e m a s í -
n o e s p o r i n c o n s e c u e n c i a . E n el p a n t e í s m o 
m í s t i c o , d o n d e el h o m b r e n o es n a d a , d o n d e 
D i o s e s t o d o , c l a r o e s t á y e v i d e n t e q u e e l 
m a y o r t é r m í í i o , d e d i c h a es l a d e s t r u c c i ó n 
d e l a p e r s d u a l í d a d p o r la a b s o r c i ó n e n D ios . 
¿Qné es la p e r s o n a s i n l i b e r t a d ? L a l i b e r t a d , 
y l a l i b e r t a d m e r i t o r i a , e s u n a t r i b u t o d i s ­
t i n t i v o de l a p e r . s ( n i á ; n o p o d r i a u n o a r r e b a ­
t á r s e l a s i n r e d u c i r l a i n m e d i a t a m e n t e á l a 
n a d a . A los ojos d e l a l ó g i c a , n o h a y d i s t i n ­
c i ó n q u e h a c e r e n t r e l a s o p i n i o n e s d e q u e 
a c a b a m o s d e h a b l a r ; los e r r o r e s s o n d e l a 

m i s m a e s p e c i e , p o r q u e t o d o s t i e n d e n á ne­
g a r la p e r s o n a l i d a d h u m a n a d e s p u é s d e l a 
m u e r t e . 

Se r i a d e m a s i a d o l a r g o y a s a z f a s t id ioso 
e n u m e r a r t o d o s los filósofos q u e h a n e n s e ­
ñ a d o l a i n m o r t a l i d a d d e l a l m a ; h a b l a r e m o s 
e n g e n e r a l d e e l lo s , d i v i d i é n d o l o s e n t r e s 
c l a s e s e s p e c i a l e s : 1.° los q u e h a n a d m i t i d o 
e l fin d e la p r u e b a d e s p u é s d e l a v i d a t e r r e ­
n a l ; 2.° los q u e h a n a d m i t i d o u n a m e t e n i p -
s icos i s t e r r e s t r e ; 3.° los q u e se h a n p r o n u n ­
c i a d o p o r una s e r i e d e v i d a s s u c e s i v a s . 
V a m o s a h o r a , y e n l a I n t r o d u c c i ó n , _ á o c u ­
p a r n o s e s p e c i a l m e n t e d e los filósofos q u e 
l a n m i r a d o l a xida f u t u r a c o m o u n a q u i ­

m e r a , q u e l o s q u e r e c o n o c i e n d o la i n m o r t a ­
l i d a d de l a l m a , h a n n e g a d o , ó p o r lo m e n o s 
d e j a d o e n d u d a . l a p e r s i s t e n c i a d e l a p e r s o ­
n a l i d a d . 

S p i n o s a d i c e — P r o p o s i c i ó n X X I I I d e l a 
3." p a r t e — q u e el a l m a h t t m a n a n o p u e d e 
e n t e r a m e n t e p e r e c e r , q u e q u e d a a l g o d e 
e l l a , a l g o d e e t e r n o , y h é a q u í s u d e m o s ­
t r a c i ó n : H a y n e c e s a r i a m e n t e e n Dios u n a 
c o n c e p c i ó n , u n a i d e a q u e e x p r e s a l a e s e n c i a 
de l a l m a : a h o r a b i e n , lo q u e e s ' c o n c e b i d o 
p o r Dios con u n a e t e r n a n e c e s i d a d es a l g o , 
y e s t e a l g o , q u e s e r e l a c i o n a c o n l a e s e n c i a 
de l a l m a , e s e t e r n o . C r e e r í a s e p o r e s t e p a ­
s a j e , q u e S p i n o s a no s a l v a la m u e r t e d e l 
a l m a , s i n o e u t a n t o q u e e s u n a Concepción 
d i v i n a ; p e r o e n s u p r o p o s i c i ó n X X X l l I d e 
l a m i s m a p a r t e ensef ia f o r m a l m e n t e q u e el 
a l m a t i e n e u n a p a r t e m o r t a l y o t r a p a r t e 
e t e r n a , c o n la c o n d i c i ó n e x p r e s a d e q u e e l 
c t i e rpo al c u a l p e r t e n e c e e s t a a l m a s ea a d e ­
c u a d o p a r a d e s e m p e ñ a r u n g r a n nv imero d e 
f u n c i o n e s , p o r q u e e n t o n c e s el a l m a p o s e e 
e n u n a l to g r a d o l a c o n c i o n c í a d e s í , d e Dios 
y d e l a s c o s a s . Q u i z á e s l a v e z p r i m e r a q u e 
S p i n o s a n o es l ó g i c o , y l a r a z o u e s fáci l d e 
c o m p r e n d e r . O b l i g a d o e n c i e r t o m o d o á c o ­
l o c a r s e e n l a o p i n i ó n d e l g é n e r o h u m a n o , 
h a p a g ' a d o s u d e u d a á l a s c r e e n c i a s c o m u ­
n e s y h a s a l i do d e s u s i s t e m a ; y h a b i e n d o 
p e r d i d o t o d o e n c a d e n a m i e n t o l ó g i c o , n o p o ­
d i a m e n o s d e c a e r e n c o n t r a d i c c i o n e s . E l l o 
es q u e s i e m p r e se p u e d e a f i r m a r q u e S p i n o ­
sa n o h a e n t e n d i d o l a i n m o r t a l i d a d d e ) a l m a 
e n el s e n t i d o q u e n o s o t r o s l a d a m o s . É l , ijue 
n o a d m i t e i n d i v i d u o s , n i p e r s o n a s , p u e s t o 
q u e n o r e c o n o c e l a l i b e r t a d , ] )ues to q u e d i c e 
q u e t o d a s l a s a c c i o n e s son f a t a l e s ; é l , q u e 
h a e x a g e r a d o el p r i n c i p i o de l c a r t e s i a n i s m o 
a c e r c a d e la p a s i v i d a d a b s o l u t a d e l a s su.s-
t a n c i a s t r a n s f o r m á n d o l a s e n s i m p l e s m o d o s 
d e l a su . s tanc ia ú n i c a ; é l , q u e a n o n a d a b a c a s i 
la p e r s o n a l i d a d e u e.sta v i d a , u o i ba á c o n ­
f e sa r l a en l a f u t u r a . S e m e j a n t e s n e g a t i v a s , 
s o b r e t o d o p a r a u u l ó g i c o c o m o é l , s o n r a ­
d i c a l m e n t e i m p o s i b l e s . 

H e g e l m i s m o j a m á s h a e x p r e s a d o a b i e r ­
t a m e n t e s u p e n s a m i e n t o a c e r c a d e l p r o b l e ­
m a q u e a g i t a m o s . E n l a e s c u e l a h e g e l í a n a 
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surgió, á seguida de la muerte del maestro, 
una viva disputa sobre este objeto. Richter 
reveló el sentido esotérico de la filosofía 
hegeliana acerca de este punto con una au­
dacia inesperada, y fué jefe de la izquierda 
de la escuela, combatió con amargos sar­
casmos la fé en la inmortalidad, y proclamó 
con entusiasmo el nuevo evangelio de la 
muerte eterna y de la nada de que se habia 
constituido apó'stol. El centro hegeliano no 
ha emitido sobre la cuestión presente nin­
guna opinión precisa y cierta; pero Goschel, 
uno de los más afamados discípulos de He-
gel y representante del lado derecho, teísta 
y ortodoxo, vanamente ha intentado probar 
que el verdadero sistema hegeliano no está ' 
opuesto á la inmortalidad individual. A du­
ras penas ha tratado de establecer que la 
noción idéntica al ser está dotada en sí mis­
ma de una fuerza vital, invencible, que nos 
garantiza la persistencia eterna del indivi­
duo. Veisse ha emitido la idea de que entre 
los hombres, unos serán mortales, otros in­
mortales. Según él, los hombres vulgares, 
vacilantes, aquellos que flotan indecisos 
entre el bien y el mal, serán inevitable­
mente presa de la nada. No habia esperanza 
en una vida inmortal sino para aquellos re­
generados y empapados en la fé cristiana, 
siquiera volviesen á la impiedad después de 
su conversión momentánea. Fichte el joven, 
profesa una opinión ba.stante parecida, so,s-
tenieudo que el que no ha obtenido la rege­
neración vivirá después de la muerte algún 
tiempo más cual un sueño, como una som­
bra, pero que no podrá prometerse la eter­
nidad. ¿Sobre qué está fundada esta teoría? 
Veisse nos responde con gran seriedad, que 
allá en la antigüedad más lejana, los hijos 
de los dioses se uirieron con las hijas de los 
hombres. La humanidad, tal como existe 
hoy, siendo resultado de esta alianza, claro 
está y manifiesto que debemos ser mortales 
en relación á los cuerpos, capaces de inmor­
talidad relativamente al espn-itu. 

Compréndese, por lo demás, que no que­
remos prestar los honores de una discusión 
á semejantes ideas. Lo que acaba de demos­
trarnos que Hegel no enseñó la inmortali­
dad, es el pasBiJe siguiente entresacado de 
las cartas dirigidas á uno de sus amigos más 
íntimos. Acababa de perder este amigo á su 
hijo; escríbele para consolarle, é iniítil es 
decir que en semejantes, solemnes ocasio­
nes , se manifiestan los pensamientos más 
secretos. Hé aquí el fragmento: 

«No le haré más que una pregunta, la 
que hice á mi mujer cuando perdimos á 
nuestro primer hijo, entonces único. La pre­
gunté cuál de do.s cosas prefería más: haber 

- tenido un hijo como el nuestro en su edad 
más florida y resignarse entonces á su pér­
dida, ó no haber tenido jamás esa dicha. Tu 
corazón, amigo mío, preferirá el primer 

caso. Ese es en el que te encuentras. Todo 
pasó, pero aún te queda hoy el sentimiento 
de tus goces de otro tiempo, el recuerdo de 
tu hijo bien amado, de sus alegrías, de su 
sonrisa, de su amor para tí y su madre, de 
su bondad hacia todos. No seas ingrato con 
e.sa felicidad y ese contento de que has go­
zado. Guarda memoria siempre viva y pre­
sente en tu corazón, y tu hijo, asi como la 
alegría que sentiste cuando le poseías, que­
darán siempre contigo.» 

¡Qué! ¿vendría á so.stenerse que Hegel ha 
concebido la inmortalidad en un sentido -
verdadero y cuando se trata de consolar á 
su amigo, cuando debe buscar todas las ra­
zones para atenuar una aflicción tan cruel, 
Hegel no dice nada en esa fría, glacial carta 
de la esperanza en una vida futura? En ese 
caso diría algo que no seria á nuestros ojos 
una prueba de sus firmes convicciones res­
pecto á este punto, porque debia, para cal­
mar el pesar de un amigo, poner en planta 
hasta razones y motivos de los que hubiera 
dudado; pero siendo a.si que no habla de 
ellos, ¿no estamos plenamente autorizados 
para deducir que su doctrina excluía for­
malmente la inmortalidad? ¡Que un recuer­
do es todo lo que queda de los seres queri­
dos que hemos perdido! ¿Na hay nada en 
nuestra conciencia que se subleve contra tan 
desconsoladora afirmación? ¿No hay dentro 
de nosotros una voz que nos grita: no, eso no 
es verdad? Inundados de placer oponemos 
á Hegel una'carta de Channiíig, escrita á un 
amigo en las mismas circunstancias, si bien 
únicamente habla de la pérdida de su pro-
Dio hijo im hombre tan distinguido: «Sufro, 
e dice, pero jamás he olvidado que mi hijo 

pertenecía á un padre mejor que y o , y que 
estaba destinado á un mundo más feliz. Sé 
que está en manos de Dios tanto en muerte 
como envida: no puedo creer q\m el progre­
so de un alma imiorlal esté limitado á esta 
tierra. No, la muerte no rompe los lazos que 
unen al padre y al hijo. Cuando pienso en 
ese niño querido, en .su belleza, en su dul­
zura , en la ternura que despertaba en nos­
otros, en el alma de que Dios le habia do­
tado y que empezaba á abrirse, no puedo 
dudar de que Dios no le tenga consigo y en 
su guarda.» (I) 

¡ Cuánta oposición entre Channing y He­
gel! No tenemos necesidad de expresar á 
cuál de ambos pi-eferimos. 

Strauss es quizá uno de los discípulos de 
Hegel que más abiertamente ha combatido 
el dogma de la inmortalidad; de aquí que 
hayamos escogido á este pensador para ana-
nizar sus argumentos y refutarlos, arg-u-
mentos que entresacaremos de su Dogmá­
tica. 

Strauss dirige ante todo á la filosofía ante-

íi) Channing, su vida y BUS obras. Pág. 91. 
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rior el reproche de buscar en el exterior, 
en una vida futuracompletamenteimag-iua-
ria, el infinito que se encuentra en el espí­
ritu humano. Empieza por demostrar que 
es ridículo sostener que si todo acabara con 
la muerte valdría mas vivir como el bruto 
en la tierra. Procura hacer comprender el 
Valor intrínseco de una vida racional; ataca, 
despues los discursos enfadosos y sentimen­
tales de los que no hablan sino déla felicidad 
que se g'ozará en el otro mundo cuando de 
nuevo encuentren á sus hijos, su esposa, 
sus parientes y sus amig-os. 

Después de haber bosquejado en algunos 
rasgos la historia de la idea de inmortali­
dad en la historia moderna, Strauss pasa á 
la historia detallada, y sobre todo á la críti­
ca de las pruebas que ordinariamente se 
presentan en favor de la inmortalidad. Va­
mos á seguirle en este examen: 

«La prueba sacada de la remuneración, 
aquella á la cual Wolt ha dado la mayor 
importancia, puede formularse así: 

«Puesto que muchas veces el hombre de 
bien no es feliz en este mundo, y puesto que 
el malvado queda muchas veces libre del 
cast igo, preciso es que haya otro mundo en 
el cual reciban, el uno la recompensa, el 
otro el castigo que merecen. 

«Suponiendo que este argumento teng-a 
algún valor, todo lo más que puede probar 
es que habrá una prolongación más ó me­
nos g-rande de la vida humana después de 
la muerte; porque ima vez conveniente­
mente recompensadas ó castigadas las almas, 
nada impediría que se abismasen en la na-' 
da. Pero sí se mira de más cerca, este argu­
mento no tiene fondo alguno, siendo, por el 
contrario, de una nulidad completa. En 
efecto, ¿no llevan en sí mismos la virtud su 
recompensa, y el vicio su castigo? ¿No seria 
dig-no del hombre colocar la piedad, la gran­
deza del alma por cima de todo, aun en el 
caso de que estuviera convencido de que su 
alma no es inmortal? ¿No es prf>cisamente 
lo que constituye la virtud el inducirnos á 
obrar, no diremos ya sin mirar á n ingún 
bien, lo cual es imposible, sí que sin mirar 
á otra recompensa que la que necesaria-
niente proporciona el ejercicio mi.smo de la 
virtud? Sólo los ignorantes y malvado.s creen 
que la verdadera libertad consi.ste en poder 
abandonarse á sus pasiones, mirando la vida 
racional y moral como una esclavitud pe­
nosa, considerando la obediencia á las leyes 
divinas como u n yugo pesado cuya retribu­
ción futura debe'compensar los dolores. A 
los ojos del sabio, no hay ninguno de entre 
los hombres nobles y verdaderamente gran­
d e s qne no sea ya en la tierra más feliz y 
digno de envidia que el más poderoso de 
entre los malvados.» 

En un solo punto estamos de acuerdo con 
Strauss. El alma tiene s u lado divino, que 

tiende á la perfección, y no hay perfección 
para ella hasta tanto que hay cumplimiento 
del deber, simplemente porque es deber. 
Sustituir á estas tendencias que en realidad 
constituyen la grandeza del hombre , el 
atractivo de las recompensas futuras,' es 
caer en la doctrina del interés bien enten­
dido: la virtud no sería entonces más que 
un cálculo hábil y meditado. 

Sin embargo, nosotros creemos que si en 
teoría é intelectualmente hablando es pre­
ciso mantener este principio del deber por 
el deber, semejante austeridad es punto 
menos que imposible en la práctica. Si en 
rigor, la argumentación de Strauss vale algo 
respecto de este punto, no tiene ínñuencia 
ninguna sobre el verdadero motivo de la 
prueba moral de nuestra inmortalidad. De­
dúcese, en efecto, este motivo de la justicia 
del legislador supremo, que no ha debido 
dejar sin ning'una sanción i a ley que ha 
promulgado. Ahora b ien , por todo lo que 
precede hemos visto que Strauss no dice una 
palabra respecto á ese punto, y no ha debido 
decirla, puesto que no admite Dios personal 
en el sentido trascendental de esta propo.si-
cíon. La crítica de Strauss, muy lógica en 
su doctrina, no tiene valor alg'uno contra la 
nuestra, y la prueba moral subsiste para 
nosotros en toda su fuerza y vigor. 

Abandonamos á Strauss la prueba metafí­
sica cuya razón daremos á seguida. Formu­
laré así este argumento: 

«El alma es inmaterial y s imple; luego 
no puede descomponerse en partes, luego 
es inmortal.» Verdad es que no creemos con 
Strauss que la falsedad ordinaria entre el 
alma y el cuerpo esté demostrada. Tampoco 
pensamos ni creemos que las individualida­
des humanas no sean mas que formas pasa­
jeras de una sola y misma sustancia; lo ab­
soluto, lo que nos impide conceder un gran 
valor á esta prueba, es que establece la ¡̂ er-
sistencia en nosotros del principio pensante, 
pero no la de la conciencia é identidad per­
sonal. De que el alma es indisoluble puédese 
deducir perfectamente su supervivencia al 
cuerpo mortal; pero ¿quién nos responde de 
que conserve el recuerdo de sus modifica­
ciones terrestres, y que el hombre en la 
vida futura sea el mismo ser, y guarde, en 
una palabra, su individualidad? Ahora bien; 
esto es lo que es necesario k la sanción de 
la ley moral. En efecto, no está recompen­
sado ó ca.stigado aquel que, en un punto 
cualquiera, aun retrasado por las necesida­
des de la prueba en la serie de sus transmír-
g-racíones, no sabe por qué está castigado ó 
recompensado. Algo, sin embargo, retene­
mos de este argumento que reputamos ver­
dadero, porque á nuestros ojos prueba l a ' 
posibilidad de la inmortalidad personal. 

Para dar una idea del verdadero pensa­
miento de Strauss acerca de la cuestión. 
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vamos á citar im pasaje de su Dogmática, 
notable al menos por la decisión y franque­
za, cualidades bastante raras en un discí­
pulo de Hegel. 

«No hay, dice, y ya lo ha probado la espe­
culación moderna, iio hay más que una sola 
y única sustancia: lo ab.soluto. Los indivi­
duos no son sino las formas perecederas y 
mudables. Nacen, mueren, y siempre vie­
nen otros nuevos individuos a reemplazar á 
los que ya no existen. Este movimiento es 
el que constituye la vida de lo absoluto. Las 
fuerzas, los talentos del individuo son limi­
tados y finitos: estos límites son los que pi'e-
cisamente con.stituyen la individualidad. 
Las facultades de la especie, de la raza, ó 
mejor todavía, las del universo, son las Víni­
cas imperecederas. Cuando después de ha­
ber pasado el apogeo de la vida, nos incli­
namos hacia la vejez y sus enfermedades, 
el alma declina con el cuerpo, de quien ella 
no es más que la vida, el centro, ó la idea. 
(Enteleguia de Aristóteles.) Los individuos 
cuya vida está gastada, son reemplazados 
por nuevas formas de la vida absoluta, que, 
.si no son más perfectas, son por lo menos 
más vivas y más frescas. La verdadera in ­
mortalidad no consiste, pues, en uu progre-
.so eterno hacia un fin que no puede .ser ob­
tenido. En vano buscaríamos el infinito fuera 
de nosotros, porque es preciso sorprenderle 
y palparle en nosotros mismos. Es preciso 
cambiar la línea recta de un desarrollo sin 
límites y sin resultados , en una circunfe­
rencia perfecta en sí misma. La inmorta­
lidad no debe colocarse en el porvenir; es 
una cualidad presente del espíritu, es el po­
der que tiene de elevarse por ciína de todo 
lo finito y alcanzar la idea. Exprésanse, por 
lo tanto, mal , aunque pnr otra parte estén 
en el buen camino, aquellos que parecen 
hacer consi.stir la inmortalidad en la gloria 
y en las buenas obras que nos sobreviven, 
en la reproducción de nosotros mismos por 
la familia, en el movimiento eterno de lo 
absoluto, de donde brotan siempre indivi­
dualidades nuevas. La eternidad, que con­
siste en la gloria y en la continuación de 
una influencia saludable, no es más que una 
sombra de ese g-oce del infinito que procura 
á un hombre eminente durante su vida, esa 
incesante actividad encaminada hacia el 
bien supremo y la verdad eterna. Asi tam­
bién la duración de la raza no es sino una 
sombra del goce que hubiera proporcionado 
arhombre durante su vida, el amor d é l a 
familia. En fin, la metamorfosis continua 
del universo no es idéntica de la inmortali­
dad sino en tanto que se la reconoce, de 
manera que la inmortalidad se encuentra 
siempre trasportada del porvenir eu el pre­
sente, del exterior en nosotros mismos. Tras-
formarse uno en infinito dentro de todo lo 
que es limitado; ser eterno en cada momen­

to; tal es la verdadera inmortalidad. La ab­
soluta afirmación del bien , tal es la beati­
tud eterna. » 

Entiéndase bien esto, y se verá que no es 
sino una vaga inmortalidad, ni áuu ese nom­
bre merece, lo que á todos nos espera en el 
porvenir; entiéndase bien, y se ^erá que en 
el presente es donde debe realizarse. 

M. Michelet, de Berlín, emite una opinión 
casi idéntica sobre lacuestionque nos ocupa-
En efecto, en su crítica de la excelente obra 
de M. Bartseolmess sobre las doctrinas reli­
giosas (Revista filosófica y religiosa, \.° de 
liarzo de 1866), dice lo que sigue: 

« Al esforzarse el individuo en trabajar 
afanosamente en la realización de la inteli­
gencia eterna, es él mismo tanto más eterno 
cuanto que se identifica con esa su.stancia 
absoluta del universo y vive en el todo. No.s-
otros vivimos en las buenas acciones que 
hemos hecho y que han contribuido al pro­
greso de la humanidad y á hacerla mejor. Vi­
vimos en las verdades que altamente hemos 
proclamado sin temor á los hombres; que 
hemos conquistado para las razas futuras, 
cuya misión es traducirlas en actos. Las 
ideas de Aristóteles y las obras de Rafael 
viven todavía y se resucitan continuamente 
en las de aquellos individuos que las imitan 
y que su ejemplo ha formado. La verdadera 
inmortalidad es la grande emigración de 
las almas, la vida eterna del espíritu abso­
luto. » 

Para refutar tan desesperante doctrina, 
partamos de la conciencia humana, y eu 
e.sto seremos fieles á nuestro método. Resu­
mamos los argumentos con los que su autor 
moderno ha combatido útil y ventajosa­
mente, á nuestro parecer, esta parte ele la 
dogmática de>Strauss (1). Lo que constituye 
la naturaleza humana ¿no es la tendencia 
hacia lo absoluto, hacia lo infinito ? ¿Xo en­
cuentra cada uno eu sus afecciones, en sus 
deseos, en sus esfuerzos más íutiuios. la de­
mostración de esta verdad? ¿Y cuál es su 
resultado inmediato, inconte.'ítable, con rela­
ción á la idea de la inmortalidad? ¿Cómo un 
sér finito por su naturaleza, puede alcanzar 
su fin, el infinito?Semejante identificación es 
contraria á miestra naturaleza de seres fini­
tos. Nuestros deseos no pueden llenarse, por 
lo tanto, .sino eú un progreso sin término, 
que incesantemente nos aproxima al fin, al 
cual aspiramos. Un sér finito que aspira al 
infinito no puede tener sino una vida eterna. 

A pesar de las dudas que el mi.sterioso 
hecho de la muerte engendra todos los dias, 
algo hay en nosotros que nos promete la 
continuación de esta vida en el porvenir 
más lejano, representándonosla cada vez 
más bella y resplandeciente, ("reemos que 

(1) Ensayo solirc las oiiinioncs ilc SIranss. en 
la üfiriíífl í>»ro/)(;n, por Carlos Buol). 
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nuestra actividad para lo bello, lo verdadero 
y lo bueno, es tan perpetua como vastos y 
profundos son nuestros deseos. Precisamen­
te por la imposibilidad de realizar jamás y 
por completo el iníinito eu uu momento 
dado, y -del que, sin embarg-o, tenemos un 
deseo natural, no queda otro camino, si he ­
mos de responder á este deseo, hijo legítimo 
de la naturaleza humana, que aproximarnos 
eternamente al infinito y realizarle asi en 
el conjunto de una carrera sin límites. Julio 
•Simón, eu su magnífico libro Del Deier, e s ­
cribe bellísimas páginas , que citaremos 
abreviándolas, y que responden de una ma­
nera victoriosa á los sofismas del filósofo 
alemán. 

« ¿Quién se atreverá á decir que lo abso­
luto, que la perfección no sea, ó que el 
mundo mismo sea la perfección exacta? 
Nosotros que la conocemos, debemos hacer- • 
nos suyos. Cuando los gusanos se apoderan 
de nuestro cuerpo, lánzase el alma hacia 
ese Dios que ha eutrevi.sto ,• que ha soñado, 
cuya existencia ha demostrado, por quien 
ha pensado, por quien haamadt), hacia ese 
Dios que de sí mismo llena nuestra vida, y 
que no nos ha dado el pensamiento y el amor 
para que volvamos esos tesoros á la podre­
dumbre y á la nada. ¡Oh, Pascal! El uni­
verso no puede aplastarme. Que triture mi 
cuerpo, pero mi alma se le escapa. 

» Preciso es sondar la bondad de Dios, sí-
quiera sea un momento; preciso perderse en 
ella. ¿Es posible que Dios sea y que sean la 
desgracia y la injusticia? ¿Si' yo debo aca­
bar con mí cuerpo, ¿por qué Dios me há 
hecho libre? ¿Por qué se ha revelado en mi 
razón? ¿Por qué me ha dado un corazón 
que ningún amor humano puede saciar? 
¿.\caso me han dado para desesperación mia 
este poder, este pensamiento, este corazón? 
¡Ay! ¿qué es , pues, la vida? Una serie de 
amarg'as decepciones, de amores puros, á 
los que se hace traición ; de locos entusias­
mos , para los que al dia siguiente tenemos 
tina carcajada; de luchas que nos destrozan, 
de,s.esperaciones que nos torturan el cora­
zón, separaciones que nos hier:n en nues­
tros sentimientos más ricos, más c ueridos 
y más sagrados. ¡Esa es la vida si debemos 
perecer, y esa la Providencia! 

» ¡Pere'cer! ¡y qué! ¿Nunca habéis visto 
en este mundo que la justicia esté hollada? 
¿Nunca que ha triunfado el crimen? ¿No hay 
criminales que han muerto en medio de sus 
victorias, en la embriaguez de sus volup­
tuosidades impías? ¿No bebió Sócrates la 
cicuta? ¿La historia es acaso imparcial? 
¿Oirá la posteridad, sombra que el justo in ­
voca, su liltiino grito? ¿Quién sostendrá el 
pensamiento de que un inocente pueda mo­
rir en el oprobio y en los más crueles supli­
cios, y que esa pobre alma no sea recibida 
en el seno de Dío.s? 

» ¡Oh, liltima palabra de.la ciencia huma­
na! ¡Oh, .santa creencia! ¡Oh, dulce espe­
ranza! ¿Podríamos soportarla sin vosotras? 
Cadena indisoluble, une juntas la libertad, 
la lej' moral, la inmortalidad del alma y la 
Providencia de Dios. Ni uno sólo de esos 
dogmas puede perecer sin arrastrar consigo 
la ruiua de todos los demás. Todos les abra­
zamos en nuestra fé. 

(Continuará.) 
Traducción dn 

DlODÜllO TliJADA V A L O Í N S O , 

EVOCACIONES PARTICULARES. 

S E S I O N E S S E C R E T A S D E E S T U D I O . 

L A F É L A R A Z Ó N Y L A R E V E L A C I Ó N . 

Médium M. P. y B. 

¿Puede el espíritu prolector decirnos algo acerca 

do la F H , la RAZÓN y la RIÍVEI.ACION. 

—Sí os diré alguna cosa acerca de éstos t res 

puntos importantes . . 

Fé es uu sentimiento divino y sobrehumano que 

el alma elevándose por cima mundo sensible per­

cibe las verdades eternas y los dá su asentimiento 

después de percibidas y de que su r;izon no le 

dá aplicación de ellas. 

' ' Fé es el aire que el alma respira para poder vi­

v i r ; fé es el recuerdo de u n estado mejor , unido 

á la esperanza de su recobro. Fé es la abnegación 

completa y absoluta del alma por la que encon­

trándose pensamiento divino, el alma bebe en el 

cerebro de Dios la savia de su vida. 

¿Qué es razou? 

Razón es la facultad comparativa del hombre 

con que percibe las ideas del mundo exterior 

sensible y sobresensible, y las compara después 

de percibidas para creerlas después de compara ­

das las que convengan entre sí y rechazarlas si no 

convienen. 

¿Qué es revelación? 

Relevación es la manifestación de! mundo divino 
al h u m a n o por medio de la inspiración propia ó 
de otros. 

¿Para qué sirve la revelación? 

La revelación corresponde á la falta de la razón 

que no puede conocer de lo que no puede compa­

rar , y que su fé le dice que es posible. 

Cuando el alma percibe alguna verdad y su 

razón no le dá la explicación debe darse cuenta de 
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si es posllile, y si su razón le dice que s í , su fé 

creerla; porque no debemos creerlo lodo. Aun­

que nos digan que eu Dios todo es posible, liay 

cosas que no puede hacer Dios. 

El absurdo y el mal. 

De otro modo; la negación, ó la negación en la 

afirmación. 

De Dios no podemos creer el absurdo, y es a b ­

surdo creer al bien absoluto produciendo mal, y 

el ser haciendo lo que no puede ser hecho, es 

negación de Dios el no ser. 

El ser absoluto dá vida á todo con su pensa­

miento; pero no dá vida á la nada, porque si la 

nada tuviera razón de ser, sería y no seria ó de ­

jaría de ser nada. 

La fé y la revelación son necesarias al hombre; 

si ha de progresar é ir á Dios sin conocerle, Dios 

ha de venir al hombre para que le conozca. 

La revelación es necesaria como fuente de toda 

ciencia. 

Hay principios primeros que el hombre ve sin 

darse cuenta de ellos. 

Cada alma necesita una cantidad de fé equiva­

lente á su cantidad de razón. 

La revelación está para equilibrarlas. 

Sin fé y relevación no es posible la ciencia, 

como sin razón no es posible la vida de un ser 

pensante. 

Porque el conocimiento no es la facultad de 

pensar, sino la de razonar, y asi que muere ó deja 

de ser pensante, vuelve á ser b ru to , á tener ins ­

tinto. 

Además la fé es necesaria como conocimiento 

de Dios, y la revelación como manera de este 

conocimiento. 

Siempre Dios nos viene por revelación y se co­

noce por fé. 

Pensar conocer á Dios por la razón es querer 

el absurdo, es querer comparar lo incomparable. 

Cuando más con la razón conoceremos á un Dios 

á la h u m a n a , pero á Dios n o : un Dios cuando 

más á medida del Universo; pero no más allá. 

Dios es s imple , y por consiguiente no puede 

ser conocido por un ser compuesto como es el 

hombre . Un ser que no ocupa lugar á fuerza de 

llenarlo todo es incomprensible á una razón que 

no funciona sin tiempo, espacio y medida. 

Dios es lo que está más allá del espacio, y como 

la razón no vá más allá. Dios queda ignorado como 

ciencia en el hombre . 

El hombre, cuando más , busca la idea absoluta 

y la llama Dios; pero Dios es más que una idea ab-

absoluta, es su por qué. 

Dios es el absoluto, el ser. 

Dios es porque era antes de ser todo, porque no 

ha nacido, porque es siempre y siempre del mis­

mo modo, porque es tal que siempre tiene que 

ser asi. 

¿Razono yo esto? 

No: lo creo. 

Y creo que hay algo más bello que todo lo bello 

posible, algo más bueno que el bien posible, algo 

más real que todo lo real, la realidad de todo esto. 

¿La razón me dice eso? 

No. 

Soy yo quien lo siento á pesar de mi razón, que 

me grita: ¡Absurdo!!! 

No creo porque es absurdo, sino que creo hasta 

el absurdo; porque ese absurdo mayor posible 

es Dios. 

Lo incomparable, lo contraprobable, lo eterno, 

lo sabio, el germen, la vida, el amor, todo lo abso­

luto, la negación de toda regla, y sin embargo la 

sujeción á todas las reglas. 

Eso es Dios. 

Todo lo que no tiene forma, todo lo que no tiene 

materia ni es posible que la tenga, la materia de 

de mi pensamiento. 

Eso es Dios. 

ü n pensamiento plástico es más material : un 

ser tan sobre todo que sea sin embargo la razón 

de todo. 

Una cosa que tenga realidad humana sin ocu­

par sitio, tiempo ni relación; una cosa perfecta 

que goce de una dicha eterna é inalterable. 

Eso es Dios. 

Una cosa que sea como un pensamiento, como 

un recuerdo, no un espíritu, que eso es poco para 

Dios. Un pensamiento ó recuerdo de ese espíritu. 

Eso es Dios. 

Ahora b ien , mi razón niega eso , mi razón lo 

rechaza, mí razón grita ¡absurdo! mi razón dice 

no es posible que lo material produzca materia, 

es imposible que lo absoluto produzca la relación, 

es imposible que en lo eterno quepa lo mudable; 

y sin embargo, ¡yo lo creo!!! 

Lo creo; sí: y lo creo de tal modo, que sí no lo 

creyera, pondría en duda la sublíuiu ley quo su 

divino dedo ha impreso en m i : dudaría de mí, 

pero de Él no. 

Dios es todo poderoso, es infinitamente sabio y 

próvido, y al croar Dios ha puesto en el corazón 

del hombre un retrato suyo para quo aprenda 

á conocerle en toda la vida, compuesta de todas 

las vidas del espíritu. 

La criatura no hace más que estudiar á Dios. 
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Si es artista estudia su belleza: porque ¿qué 

mayor belleza que la armonía elerna dé la buma-

nidad con la divinidad? 

Si estudia la ciencia no hace más que buscar la 

realidad de las cosas; y ¿qué mayor realidad que 

e lsér siendo e ternamente? 

Sí busca ó practica el bien, no hace sino buscar 

'á Dios; porque ¿ qué mayor bien que el sér ha ­

ciendo e te rnamente , es decir, liaciendo el bien, 

porque el que hace e ternamente hace el bien? - iá 

Así, si nuestra vida no es sino ir en busca d " 

Dios, no lo busquemos con la razón, que el Dios 

que nos dé será inferior á nosotros mismos, sino 

por la fé, que nunca encontrará atributos bas tan­

tes para adornar el altar del que además de darle 

la vida le dá esa misma fé. 

SOLUCIÓN DE CONTINUIDAD. 

III.' 

M É D I U M M . P . Y B . 

¿Qué era Dios cuando era en el infinito, cuando 
era solo ? 

Un espíritu purísimo que tenía un sér p e r ­

fecto. 

ü n sér que era inli i i i lainente, el sér que era y 

pensaba, amaba y quer ía . Él no podia amar á su 

sér , porque la perfección no puede ser egoísta. 

Amaba, y permítasenos una frase atrevida, 

maldecía su eternidad y divinidad, que impedia 

que otros fuesen con él para amarle . 

Dios, p u e s , amaba á los seres que habían de 

sér ; pero esos seres no efan porque no era ¡tiem­

po de que fuese l iempo. 

El tiempo fué por lin, porque Dios quiso que 

fuera el sé r , y el sér fué. 

Pero ese sér, uno en esencia , era infinito en 

modos. Los espí r i tus , p u e s , son los modos de 

Dios; los espíri tus son obras perfectas de la per­

fección , en que se reparte el sér de Dios: seres 

reales, pero que aún no lo eran los unos para los 

otros. 

Necesitaban ser de todos modos para elegir el 

modo eterno. 

Dios no podia dar al s é r ; tenia que presen­

tarle. 

El sér voluntario por excelencia, no podía im­

poner su voluntad; y al decir poder, claro es que 

decimos querer perfección. 

Tenia que dar á escoger en todo, absolutamente 

en todo; sí el sér no lo viese todo, podria decir 

á Dios: algo me has impuesto de tu voluntad, 

pues me han limitado los.modos; pero esos mo­

dos distintos que le presentó, no podían empozar 

por a r r iba , no ; era preciso ver las ventajas de lo 

más , y compararlas con las contras de lo menos: 

para saber que aquello era b u e n o , era preciso 

saber que era b ien ; y un sér que siempre tiene 

bien , ¿cómo ha de valuarlo? ¿Con qué compa­

ramos lo que deseamos? Primero con lo que de­

seamos ; luego con lo que nos falta. 

Dios, sér pur í s imo, justísimo y sapientísimo, 

tenía q u e d a r primero el sufrimiento, para dar 

luego el goce como progreso. 

Tenia que sujetarse á su justicia, y esa era su 

ilimitacion ; porque un sér tenga que limitarse á 

su sér perfeclo, no es imperfecto ni limitado. 

Limita la ilimitacion absoluta, ñ o l a ilimitacion 

por el mal. Dios llega hasta el m a l , y si entrase 

en é l , seria limitado su bien por el mal que hi­

ciese. 

El sér espiritual creado por Dios e terno é i n ­

mater ia l , hasta ahora acto , por decirlo asi, no 

podia elegir. ¿Cómo el infinito había de compa­

rar lo finito, cómo un sér infinito había de com­

prender la l imitación? 

Un sér que no sabía dónde estaba, ¿cómo habia 

de comprender el espacio? Un sér que era como 

contar el tiempo la sabiduría de Dios, previo y 

limitó ese sér on espacio, dejando su acto inf i ­

n i to , le limitó dándole un elemento de la materia 

su creación. ¡Qué Dios tan grande que ni aun li­

mitar sabe sin añadir 1 

Ese espacio , ese t iempo, en que el espíri tu te­

nía dominio absoluto, era, por decirlo asi, su hu­

manidad presentida por Dios ; era el modo del 

goce, como ya tenia en sí el modo del sér. 

- Ese sér sentía; pero sentía sólo lo suyo y lo de 

Dios. Lo demás lo ignoraba. Ese elemento fué la 

luz que hirió los ojos de su s é r ; por ese elemento 

sintió la mater ia , como por su sér aspiraba el es­

píri tu. 

Tenemos el sér comple to , le tenemos infinito 
y limitado á la vez; pero es ocioso, no está em­
pleado en nada , va á elegir. 

Los mundos de Dios se forman, y el sér em­

pieza á elegir. ¿Por dónde? Por donde se empieza 

s iempre ; de menos á más . E s ; pero no siente 

sino muy imperfectamente, se incarna en l a ma­

teria bruta sin saberlo. 

Pasa el t iempo, progresa , sabe s e n t i r , sin sa­

ber q u e s i en te ; se encarna en la naturaleza q u e 
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s iente , para sor movido sabiéndolo, aunque li­
mi tadamente . 

Otro paso : se incarna en el animal para mo­

verse , sabiendo que so mueve ; poro sin saber 

por qué se mueve , goza de la sorpresa del que se 

ve obrando sin saberlo. 

Entonces se pregunta al ser: ¿puedo yo ser asi 

s i empre? N o , se responde: quiero querer por sa­

ber qué puedo q u e r e r ; quiero ser hombre que 

debe saberlo. . . Y lo es. 

Es h o m b r e ; ya progresa , ya en razón, en sen­

t imiento, en todo ; pe ro , ¿es lo que ba de ser 

a ú n ? 

No: está muy lejos de Dios, su patria está don­

de su padre, y él va á buscarla allí: aquí quiere; 

pero por mucho que quiera no puede atravesar 

el espacio, y entonces . . . 

¿Qué habrá allí ? 

Y entonces sale del mundo de la incarnacion, 

pasa al mundo del ser, al mundo de la idea pura 

de Dios: allí tiene aún más que progresar , allí el 

ser sigue gastando su s e r , sigue adelantando: 

¿está aún allí su patr ia? 

No: más allá. 

Y el ser, e r rante s iempre buscando su ser, está 

siempre lejos de sí; ¿por qué? 

Porque el día que el ser infinito se encuent re 

comple to , será que no puede progresar . 

¡Locura! Dios está más allá de todos, más allá, 

y allá va el se r . 

El ser tendrá siempre ante sí la prueba d e ' q u e 

hay más , y más buscará : querrá ver á Dios, sólo 

verle; ¿pero se le puede ver sin ser él? 

Por eso el ser progresará infinitamente; y como 

habia progresado infini tamente, había animado 

todo lo que v ive , dando vida á todo lo animable; 

pero supongamos que no es a s i , que la materia 

bruta no es m a s q u e eso, que el vegetal no siente, 

que el animal no e s ; entóneos tendremos infini­

tos mundos con progreso infinito ; pe ro , ¿dónde 

están los enlaces de todos esos infinitos? 

No están en n inguna p a r t e , y están á cada paso 

en la naturaleza. Tendremos muchos infinitos su­

cesivos que son en realidad un único infinilo, 

pues cada uno es una parte de l o q u e falta al otro; 

y si no es a s í , cada uno llegará á Dios con sus im­

perfecciones; ó de no ser as í , habrán llegado á 

ser de cualquiera de las otras escalas. ¿A qué ha­

cer escalas yux t apues t a s , formando una , y d e ­

cir que no se puede subir desde abajo, y por los 

escalones desde todas? De modo que la escala r e ­

sulta una so la , que los seres q u e suben la t ienen 

dividida en pedazos y sólo llegan á los últimos. 

Entonces, sólo los que llegan son út i les , los d e ­

más sólo sirven de estorbo y de peso'; pero, ¿.son 

los hombres los que llegan? 

No: son los ángeles. Pues entonces, ó los hom­

bres son inútiles como los o t ro s , ó los hombres 

han sido an imales , y así sucesivamente. 

¿A qué ese prur i to de probar la imposibilidad 

de a sp i ra rá llegar á Dios, única aspiración de to­

dos los seres? ¿A qué pasar la vida en destruir la 

única esperanza cier ta? ¿ Cómo paso yo de hom­

bre á ángel, y el animal no mo pasa á mí? ¿Cómo 

siendo Dios un ser que crea seres, que hacen el 

t rabajo , s í , angeles que no lo hacen y recogen el 

p r e m i o , ¿á qué hacer los seres sucesivos en na­

turaleza, y discontinuos en ser? ¿A qué es eso? 

¿Para p robar que la vida es eterna por medio 

de la muer te cont inua? 

No, y mil veces n o : la escala es u n a , la escala 

es ancha , sólo que desdo el medio no se puede 

empezar á subir : ¿á qué h a c e r l o s escalones de 

abajo, si se ha de t repar á los de arr iba por medio 

de esa garrucha que llaman vida? 

Dios da ánima á todo lo animado. Si nada ma­

terial se mueve por s í , lo que se mueve es porque 

tiene algo q u e no os mater ia ; y si la vida fuese 

algo, ó sería materia ó seria espíritu. 

Sí lo segundo, es lo que yo digo: si lo p r imero , 

no dejaría de ser materia , y como tal inerte ó no 

materia. 

EspíBiTu DE S A N T O TOMÁS. 

IV. 

¿Qué creó Dios? ¿Para qué creó Dios ? ¿Por qué 

creó Dios? ¿Cómo creó Dios? 

1.° ¿Para qué creó Dios? 

¿Fué para satisfacer u n capr icho? ¿Fué para 

p robar? ¿Fué sólo para emplear una potencia 

perfecta en una perfección cons tan te , como un 

objeto sin objeto ? 

No: y borremos del diccionario la palabra glo­

ria de Dios. 

¿La vanidad es el más feo de los vicios, por ser 

la peor de las costumbres en Dios? 

¿En el ser humilde por excelencia? 

¿En el ser j u s t o , en el ser que ama ? 

El que tal d i jo , bien se ve que no fué padre . 

Continúo. 

Dios creó para a m a r , creó porque amaba ; la 

creación es la cresciencia del amor de Dios. 

¿Cómo creó? Amando. Pensando cómo amaría 
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yo ¿á quién a m a n a yo? ¿Dónde colocaiia yo mi 

a m o r ? Y el amor de Dios pensaba allí donde él 

pensaba , y de ese beso nació la creación de los 

espír i lus. 

Esos seres eran los amores de Dios. 

Los seres fueron las diversas maneras , infini-

las maneras de amar de Dios. 

Por eso amaron . 

Pero ellos amaban y les sucedía lo que á Dios. 

¿Dónde colocar su a m o r , si no vela á quién 

a m a r ? 

Dios les dio á todos colores para que se viesen 

y se a m a r a n ; p e r o , ¿dónde amarse? 

En tonces , de un golpe l esb izo á todos dar una 

par te de su peri-espír i tu y se fueron u n i e n d o , y 

en esas un iones salían mundos donde se forma­

ban seres vivos. 

Porque ese peri-espír i tu era el co lor , era ele­

mento material hecho por Dios para el los, como 

ellos e ran creados por Dios , para su uso de 

amores . 

Ese per i -espír i tu era u n lazo en t re el ser y todo 

lo d e m á s , era el áncora que se fijaba en cual­

quier par te . 

Allí donde el peri-espír i tu encontraba el ser, 

e r a ; pero no había de ser á la v e n t u r a , era p r o ­

gres ivamente , amando á Dios. Dios les l lamaba y 

se escondía en seguida , como una madre que 

para hacer anda r á su hijo usa de ese inocente 

a rd id . 

Esos chispazos de Dios e ran las luces que d a ­

ban fuerza al espir i tu para seguir en su c a m i n o . 

ü n paso más allá, y me encuen t r a s , decía Dios, 

' y el espir i tu se olvidaba de su cansancio. Así Dios' 

l l amando al espír i tu c o n t i n u a m e n t e , éste recor ­

ría toda la ma te r i a , t oda , abso lu tamente toda; 

pero no se manchaba con el la , como el agua no 

mancha el aceite. 

Cada ins tante podia ver más á Dios, ó más de 

Dios. Y entonces deseaba más , deseaba ver á Dios, 

y el deseo satisfecho era un nuevo de seo , a l a 

manera de u n niño á quien esconden un jugue te 

y dice: «Quiero v e r u n poqui to , ahora más»: hasta 

que todo lo ve por fin; no puede el ser que p r o ­

gresa , dejar de progresar . 

¿Qué podemos hacer á la mitad de una esca­

lera ó de una cues ta? 

Bajar ó s u b i r , y si pe rmanecemos ó mor imos , 

y hay que ba jar , ó sub imos para buscar a l i ­

mento . 

Y u n ser que cada vez que p iensa , adquie re la 

experiencia del pensamiento , que cada vez p ien­

sa m e j o r , ¿ q u é ha de hace r sino subir? y si nos 

vemos en una grada , bajamos á la úl t ima para 

ver dónde empieza: no queremos s u b i r á u n sitio 

sin saber de dónde subimos y qué objeto nos lleva 

á subir . 

Sí hay pensamiento progres ivo , bajamos al 

pensamiento más imperfecto, á aquel que es al 

pensamiento fatal, pues que no puede ser volun­

tario. 

Al ser que piensa, porque sin pensar no puede 

se r ; pero que sus pensamientos son reflejo de 

los objetos, no los pensamientos que buscan ob­

jetos nuevos al pensamiento del m o m e n t o , á l a ' 

máqu ina fotográfica que fija lo que le ponen d e ­

lante, no al artista que forma un cuadro con ob­

jetos que nadie ha visto. 

Sí hay un artista que pinta lo que no ve , es 

po rque su pensamien to va á buscar lo en otra 

par te : pues bien, busquemos al pensamien to que 

toma lo que le d a n , porque a ú n no sabe anda r 

para buscar lo que no le dan . 

Si el h o m b r e p i ensa , siente y e s : busquemos , y 

sin duda encon t ra remos en el mismo h o m b r e , 

sin que sean y s i en tan ; pero que apenas piensan 

otros que no sienten á fuerza de sent i r sensacio­

nes más fuertes , en todo veremos cadena ; nada 

es que no sea y haya sido más y menos . Sí el 

pensamien to es sucesivo, su manifestación lo ha 

sido también: si t enemos más , hab remos tenido 

menos y menos y menos hasta que no se haya 

visto. Entonces , como del h o m b r e vemos seres 

que sienten y p iensan , pues que obran , ¿po r qué 

no hemos de haber sido eso? 

Porque e so , si p rogresan , no h a n de ser lo que 

nosot ros : ¿dónde se detendrá su progreso? 

Sí t ienen razón imperfecta , p r o g r e s a r á ; y si 

p rogresa , l legará á ser lo q u e la mia. 

Y ¿qué sé yo si un animal de Júp i t e r , no será 

más sabio que yo? 

¿No tengo yo aquí monos que sirven á la mesa? 

¿Por qué u n mono de Júpi ter no ha de t ener la 

palabra del papagayo y deci rme si qu iero la sopa? 

¡Pobres seres que s ienten sin gozar más q u e 

imperfectamente! 

Dios pudo hacer un ser que sienta para l lenar 

la armonía : ¿y qué a rmonía es esa tan decantada 

y tan poco explicada ? ¿Qué falta le hace que u n 

ser que nace , pueda vivir para morir? Luego sólo 

para ocupar un lugar que pudo ocupar lo m u y 

bien un poco de mater ia b ru t a? 

¿ P a r a qué hacer sent i r al que no ha de sent i r 

sino males ? Porque las caricias y los halagos 

dicen que no los s ienten sino por ins t in to ; pero , 

¿y un golpe? 
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¿Con que no saben lo que es un halago, y sa­
ben lo que es un golpe? 

¿Con qué compararse , sin conocer , pues , que 

sin término de la comparación, entonces la es­

cala está al r evés ; el animal es más perfecto 

que yo? 

Un sér que al sufrir devuelve un golpe, siente 

que el golpe hará sufrir del mismo modo al que 

pega , y luego, bien que no comparan , bien ha­

cen , pues no despedazan á los que les dan sufri­

miento y no matan de una vez, para dar una lec­

ción á D¡os,<jue por una parte da el goce, y por 

otra el sufrimiento. 

Para decirlo así , deshace el hombre bueno lo 

que crea el Dios imperfecto. 

Pero no es así. No hay especie alguna do r u p ­

tura eu la cadena. ¿ Cómo su pensamiento p\iede 

ser múlt iple , cómo Dios puede pensar dos veces 

de modo dist into? 

¿Cómo puede hacer un sufrimiento premiado 

y otro no premiado j amás? 

¿Cómo? 

Siendo Dios menor que cualquiera de los que 

han descubierto una falla en la creación , que él 

no previo. 

E S P Í R I T U P E S P I N O S A . _ 

SOCIEDADES ESPIRITISTAS. 

CENTRO ESPIRITISTA SEVILLANO.' 

S E S I Ó N EN M DE JULIO DE 186G. 

Médium S... 

Evocado Lamennais , se presentó otro espíritu 

y dijo: 

—Lamennais no asiste porque es;á on misión: 

vengo en su nombre . 

Prei íunlando quién e r a , dictó: 

—Cuando moraba en esc planeta hace más de 

cinco mil a ñ o s , me llamaba en leuguajo desco-

n-JCiilo para vosotros Leo : m o r é en el Asia ; mi 

vida fué de ciento noventa y cuatro años y dejé 

numerosa descendencia. Si deseáis e scucharme , 

reconcent raos , porque mi voz, a t ravesando la 

mater ia , llega á vosotros de^de las lejanas regio­

nes en que resido 

Habiéndosele manifestado c|u.; se le oiiia con 

el mayor recogimiento , cont inuó. 

I . 

Era, es y será , consti tuye la eternidad , consti­

tuye el l iempo. 

¡La eterniílad ! ... osa duración sin l ími te , esa 

duración inaprec iable , incomprens ib le , infi­

ni ta! . . . 

Todo parece que lo abarca ol tiempo y, sin e m ­

bargo , fuera del liempo y anter ior al l iempo exis­

tia Dios; existia ese poder , de que son groseros 

remedos todos los poderes que agitan la m a ­

teria ! . . . 

Dios existía. Dios e r a . . . ¿qué es Dios? 

Si por nada entendéis lo que no existe , la nada 

no existe. 

Pero si por nada entendéis lo inmater ia l , lo 

e terno, lo incomprensible , la nada existe y es in­

material , ese e t e r n o , ese incomprensible forman 

losat r ibutüs de esa nada y esa nada se llama Dios. 

Pero sí Dios existía ánles de la materia ¿dónde 

se encerraba ésta? ¿ e s la materia una dilatación 

de Dios? 

Si la materia os una dilatación de Dios, la mate­

ria como parle de Dios, es también Dios. 

Si la materia es una creación de Dios y Dios es 

infinito, la materia ocupando parte de oso infi­

n i to , la maler ia , átomo vagando en los espacios, 

es también Dios y está par decirlo así incrustada 

en Dios , puesto que admit iendo que Dios es infi­

nito, si la materia no es Dios, Dios deja de ser in­

finito , pues lo limita la materia que ocupa sitio en 

lo infinito. 

¿Qué es lo infinito? ¿no es esa extensión sin 

l ímites , ese más allá sin t é r m i n o , en que se a s ­

fixia el pensamiento? 

¿Qué es Dios? ¿ qué sér es ese , que difiere de 

todos los se res , que on nada se asemeja á lo co -

nocido , que en el sitio no ocupa sitio? ¿ qué sér 

es ese imperecedero? ¿es Dios el movimieulo per­

petuo en que asiste la mater ia? ¿ h a y algo entre 

Dios y la materia? ¿están aquél y ésta completa­

mente separados , ó se mant ienen unidos por la­

zos incomproiisibles? ¿ese lazo que establece 

la un ión , si tal unión ex i s ; e , e s Dios, os maleria , 

ó participación de aquél y és ta? ¿ se rán las almas 

el lazo que une á Dios y á la mater ia? 

I I . 

Libre mi espíri tu de la materia en que se ha 

visto envuel ta durante muchos siglos y en m u n ­

dos separados unos de oíros por incalculables 

díslanci s, empiezo á conocer que la densidad de 
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la materia no exis te ; qué esa solidificación de los 

mundos , no es más que un estado aparente para 

los espíri tus que yacen enca rnados , y que la luz, 

la s o m b r a , los sonidos . . . son los al imentos de 

esos órganos groseros por los cuales vis lumbra 

el espíri tu algo de lo grande y misterioso que 

está más allá del espir i tu ... 

A medida que el espír i tu se perfeccione evolu­

cionando en la materia , sus enca rnac iones , eslo 

es , la mater ia en que se envue lve , va siendo 

menos pesada basta que desaparece por completo; 

ve entonces lo que existe dent ro de la materia; 

ve lo que á los espír i tus encarnados les está ve­

dado ; ve lo invisible, po rque v e , la inteligencia 

que se subdivide en almas en la materia. 

El espiri tu al pene t ra r por vez pr imera en la 

mate r ia , es como el embrión en el vientre m a ­

te rno . 

El espíri tu á través de sus sucesivas e n c a r n a ­

c iones , es como el feto que llegada la bora del 

nac imien to , rompe la es t recba prisión que le 

servia de a lbergue , porque ya le es insuficiente 

para el desarrol lo. 

El espíri tu q u e alcanza cierto estado de perfec­

c ionamien to , es como pasado en el ser encar­

nado la adolescencia, empieza á lucir los p r imeros 

resplandores de la razón. 

Un e píri tu encarna por vez pr imera en u n 

m u n d o : la densidad de la materia no le permite 

dist inguir más objetos quo los que están á su 

limitado alcance y en los cuales satisface sus 

groseras neces idades ; si mira más allá de si 

m i s m o , ese más allá no le agita ni c o n m u e v e ; le 

es un más allá sin atract ivos ni encantos : desco­

nociendo lo pasado, vive exclusivamente del pre­

sen te ; el porveni r le está v e d a d o , po rque apri­

sionado en densas capas de materia , no irradia 

fuera de ella. . . pero v e d ' q u e lo que l lamáis 

muer t e desala los lazos que un ían ese espíri tu 

con esa mate r i a ; l ibre entonces y siguiendo la ley 

inal ienable del p rog reso , después de girar en 

torno del m u n d o que le sirvió de m o r a d a , ve que 

la materia en que estaba envue l to , no es ya la 

materia apropósito para su e sp í r i t u ; que una vez 

en la creación debe recor rer suces ivamente los 

grados de materia de que se c o m p o n e , y q u e otro 

mundo le ofrece al cabo de mayor ó m e n o r n ú ­

mero de siglos nuevo a lbergue , nuevas e n c a r n a ­

ciones. Ya el espír i tu a r ras t r a la mater ia como 

una carga menos enojosa ; ya si bien vive para lo 

p r e s e n t e , fija alguna vez su pensamiento en lo 

pa sado ; en el cual se det iene ex t rav iado; concede 

principio ó su espíri tu ó a lma, y lo concede desde 

el momento en que aparecen los pr imeros destellos 

de la razón. Ve la muer te con h o r r o r , po rque 

cree que la muer te es el no ser y que con la 

muer te todo acaba, todo perece, todo se ext ingue. . . 

la descomposición de la materia le e span t a ; la 

fetidez que de ella emana le horror iza . . . surge 

entonces un deseo , el conservarse para prolon­

gar la vida; anhela uUa duración , pero u n a du ra ­

ción l imitada, e t e rna , y ante lo incalculable de 

este deseo siente desfallecer sus fuerzas, y buscan­

do u n más allá que las satisfaga, pasa su atónita 

mirada por los astros al parecer inmóviles y si­

lenciosos, que semejan pequeñas luces como las 

que bril lan en la oscuridad de la noche despren­

didas de diminutos insec tos , ó como los Juegos 

fatuos que se levantan de descuidados cemente ­

rios en que los cadáveres yacen medio sepultados; 

Este espíri tu encarna por u n a graduación suce-

siiva en m u n d o s cuya materia es más grosera que 

la del planeta que hab i tá i s , para pasar á otros 

cuya materia es menos densa , y on ésta grada­

ción misteriosa é invisible de lo imperfecto á lo 

perfecto , en esta escala que empieza en Dios y 

acaba en Dios, el piélago insondable de la mate­

ria , cada u n a de las estancias del espír i tu en u n 

m u n d o , es u n a letra que aprende ' del g ran alfa­

beto de Dios, alfabeto expresado en esos gigantes­

cos caracteres de los m u n d o s , comprensibles 

para los espír i tus que los recorren . El espír i tu 

l ibre próximo á sa lva r l a materia por su estado 

cuasi perfecto , combina esas l e t ras , esos caracte­

res y los c o m p r e n d e , porque hay una voz que 

se desprende de cada uno de ellos , u n sonido que 

aislado es incomprens ib le , pero que unido á los 

que surgen de los demás m u n d o s const i tuyen la 

a rmonía un iversa l , esa armonía que dice á los 

espír i tus ya purificados... Salid de la materia. 

I I I . ! 

El un ive r so , como cada m u n d o , t iene mans io ­

nes en las cuales anhe lan m o r a r los esp í r i tus . 

A tri l lones de leguas del s o l , cent ro de vues t ro 

sistema p lane ta r io , existe u n as t ro q u e a p e s a r de 

la enormidad de su t amaño no es percept ible á 

vosotros, ni aun con el auxilio do los telescopios; 

e s , p u e s , u n ser desconocido q u e se agita en la 

c reac ión , como el insecto en la espesura de un 
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bosque , ó el pequeño pájaro en las seculares ra­

mas de un árbol gigantesco. 

La luz no llega á aquel a s t r o , po rque los astros 

luminosos distan de él t an to , que la intensidad 

de su luz se debilita y extingue al a t ravesar la 

inmensa, cantidad de materia que se interpone 

entre aquel y éstos. 

No existe allí la luz, no existe allí el sonido , ni 

existe allí la densidad de la mater ia . Ese astro es 

para los espír i tus que allí m o r a n , como el agua 

para el insecto que corre por su superficie sin 

sumegirse ni quebrantar la . La materia de ese as­

tro no es como la materia de vuestro planeta com­

puesta de elemenlos dis t in tos ; allí la materia es 

homogénea, ligera, t rasparente , de color indefini­

ble porque participa de todos los colores, ó me­

jor d i cho , todos los colores forman allí ese color 

que en vano me esforzaré en haceros comprender . 

Ese astro está compues to , de la materia más 

sutil que se desprende incesantemente de cada 

m u n d o ; efluvios misteriosos que tienen ese lugar 

señalado en la creación para r eun i r se : ese astro 

es uno de los postreros mundos en que encarnan 

los espí r i tus , y ese astro fué mí morada en mi 

anter ior encarnación. 

Evocado el espíritu de Lee se manifestó y dijo: 

Heme a q u i : Soy Lee: escuchad. 

IV. 

Era el momento en que el espíritu se siente 

impelido á la encarnación por una fuerza desco­

nocida. 

Mi espíritu había recorrido la mater ia , y dele-

nídose en sus principales condensaciones llama­

das por vosotros mundos . Mi espíritu libre du­

rante muchos siglos, empezaba á sent i r ese im­

pulso , que le conduce inevitablemente á envol­

verse en la materia. 

Impelido por ese poder , sentí que algo gravita­

ba en mí espí r i tu , que algo me opr imía , que algo 

me acongojaba, que algo debilitaba la fuerza in­

tensísima de mis percepciones: ya no salvaba ins­

tan táneamente las d is tancias ; ya le tenia hor ro r 

al vacío, esto e s , á lo que carece de apoyo mate­

rial para losespít-ítus encarnados ; experimentaba 

una turbación inexplicable; no sabia sí acababa 

mi vida ó empezaba; creí que me duplicaba, pero 

en esta doble vida reconocía un solo yo, por lo 

que inferí que una seguia siendo mi existencia, 

aunque unida in t imamente á una sustancia de la 

que en vano procuraba sus t raerme. 

Empezaba mi encarnac ión , y mi encarnación 

tenia lugar en el astro de que os he hablado en 

mi anterior comunicación. 

V. 

La lucha que se establece entre el espíritu que 

encarna y la materia que sirve de envol tura , pro­

duce la cesación aparente de la vida; ese sueño 

de que no hay recuerdo al salir de é l , porque esa 

unión misteriosa, ese lazo supremo, esa combi­

nación íntima qui tando la irradiación externa al 

esp í r i tu , hace que esa irradiación sea interna, 

e s t o e s , concretada ó circunscrita á la materia 

que envuelve al espír i tu , y esa materia animada 

por ese medio, adquiere la forma del sér que se 

ha de desarrollar en lo sucesivo. El espíritu du ­

ran te ese t iempo carece de la voluntad que le es 

p rop ia , su actividad participa entonces de la ac­

tividad de Dios, de esa actividad c readora , pues 

que el espíri tu al enca rnar si no crea la materia, 

la amolda , la melamorfosea, la presta la forma 

adecuada á su estado comunicándose directa­

mente con Dios, con esa Suprema Inteligencia 

que le guia hasta dejarlo encarnado , disipándose 

en el instante de volver á la vida el recuerdo del 

trabajo que ha ejercido. 

La vida encarnada , la conciencia del yo, co­

mienza desde el momento en que el espíritu irra­

dia fuera de la materia ; desde el momento en que 

el espíritu despierto de ese sueño indefinible, de 

ese tránsito de la vida libre á la vida encarnada. 

Sesión de 14 de Julio de 1866. 

Evocado el espíritu de Lee, se comunicó y dijo: 

soy Lee: aquí me tenéis : evocad al espíritu de La­

m e n n a i s , que os hará con su acostumbrada elo­

cuencia la descripción del astro que me sirvió de 

morada. 

Evocado Lamennais , dictó : 

Hace tiempo que no me presento á vosotros; uo 

por eso os he olvidado; otros espír i tus me han 

reemplazado ventajosamente; hoy al saludaros 

me presto gustoso á la invitación del espíritu de 

Lee: escuchad p u e s : 

(1) o Estallaron los mundos á impulso de la 

ígmenitó«ifift-de J a Mialeria. 

O ) L a s intelig-encias libres se sirven de comillas para 
sigTiiflcar que lo que comunican no son elaboraciones pro­
pias de su sér, Bino inspiraciones reflejadas de otros es­
píritus m á s elevados. E n este caso debe considerarse al 
espíritu que se comunica con el encarnado, como un mé­
dium en las regiones libres: advertencia hecha por los espí­
ritus que no» favorecen, 
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»A la oscuridad sucedió la luz : al silencio el 

sonido. 

» No la luz debilitada al atravesar piélagos n u ­

merosos de mater ia , sino la luz pur ís ima de acti­

vidad inconcebible; la luz amiga que anunciaba 

la vida en la creación; esa vida que se llama inte­

ligencia, emanación de Dios. 

»No el sonido que se mezcla y confunde con 

otros sonidos, sino el sonido imponente y majes­

tuoso de mundos que al girar en los espacios dila­

tan sus enormes cabelleras de luz , y acusan en 

sus rápidos movimientos , q u e existia u n motor 

s u p r e m o , u n a causa desconocida, cuyo poder se 

hace visible en sus manifestaciones. 

»E1 universo salía del caos. 

»La materia envuelta en el t i empo , era una 

masa que modelaba la intel igencia, y cada par te 

de esa masa modelada por la intel igencia, era 

u n ser. 

» Empezaba la unión de la inteligencia y la ma­

teria. 

» La inteligencia l ibre enca rnaba . 

»Y t rascurr ie ron muchos siglos. 

»La mater ia condensándose incesantemente 

ostentaba millones de m u n d o s . 

» Y de la superíicie de muchos m u n d o s se des­

prendía u n vapor l igero, u n a emanación miste­

riosa.; u n efluvio desconocido, que al t ravés de la 

atmósfera se disipaba en las regiones e téreas . 

»Y allí , m u y le jos , á distancia que apenas p o ­

déis ca lcular , en aquellas regiones empezaba la 

formación de u n m u n d o . 

»Y ese m u n d o compuesto de la sutilísima ma­

teria cósmica seminal desprendida de otros m u n ­

dos , era ya u n eno rm e e m b r i ó n , cuya vida e m ­

pezaba á hacer visible el movimiento . 

»E1 espacio, esa madre pródiga d e r r a m á b a l a 

vida en u n nuevo se r , cuya superficie habia de 

servir de albergue á los más extraños seres. 

»¡Salve, astro misterioso que en las más a p a r ­

tadas regiones del universo yace oculto! La vista 

de los espír i tus e n c a r n a d o s , no se h a fijado en tí 

todavía: tu existencia es una existencia ignorada, 

y sin e m b a r g o , exis te! Tú no ocupas las regiones 

de la luz ni las de la lobreguez; para tí no existen 

sonidos : tú moras en el justo sosiego de la c r e a ­

ción , en ese pun to in termedio entre la vida y la 

m u e r t e , en t re el ser y el no ser; en esa transacción 

q u e existe de la vida encarnada defini t iva, ala 

vida libre definitiva fuera de la mater ia : tú eres 

un compuesto de ma te r i a , pero mater ia cuasi im­

perceptible ; tú te agitas en los espacios , pero tu 

movimiento no es el movimiento ordinar io de los 

m u n d o s : tú te apartas de la ma te r i a , tú te alejas 

de la mater ia ; tú avanzas como quer iendo preci ­

pitarle fuera de la mate r ia , como si el poder omni ­

potente de la Gran Causa te Uamase á tí y te atra­

jese con la fuerza irresistible de su vo lun tad : tu 

materia es diáfana, y al través de ella se distin­

guen los fluidos misteriosos que por ti c i rculan: 

tu vida parece constituida por la ausencia de otros 

m u n d o s : tú difieres de los demás m u n d o s , por­

que los seres que moran en tu superficie, difieren 

de los seres que moran en la superficie de otros 

mundos . ¡Salve, astro ignorado que trazas en los 

espacios la ru ta que conduce á lo inmaterial é in­

finito !» 

I I . 

CENTRO ESPIRITISTA DE SEVILLA. 

I. 

¡ Hermanos míos ! El alma yace en la mater ia 

como en una pris ión dura y enojosa. 

Aun después de la m u e r t e , la libertad que re ­

cobra el espir i tu es l imi tada , por hal larse c i r ­

cunscr i ta á la mater ia . 

Pero en t re la vida encarnada y la vida l ibre, 

existe una manera de ser en te ramente dist inta . 

, La m u e r t e es la hora final de u n o de los estados 

del a lma. 

Antes de esa hora , esto e s , mien t ras el alma 

está e n c a r n a d a , se halla sujeta al padecimiento 

i n h e r e n t e , á la unión forzosa de su parte activa 

é insus tanc ia l , á una par te iner te y grosera que 

arrastra penosamente como carga super ior á sus 

fuerzas. 

Aun l levando bien la mortaja de la ca rne , sufre 

el alma las pena l idades , el desvanecimiento de 

esperanzas próximas á rea l iza rse , y todo el cú ­

mulo de males en que la viciosa organización de 

la sociedad envuelve á sus individuos . 

Así veis que a u n en medio de los más m o n s ­

truosos p l ace res , en medio de r iquezas escanda­

losas , al t ravés del ref inamiento más perfecto en 

todo a(|uello que al parecer hace más deliciosa y 

grata la exis tencia , los que llegan á a lcanzar ese 

estado son c ie r tamente más infelices que aquel los 

que admi ran y desean la posesión de lautos b i e ­

nes ag lomerados . 
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II. 

Conocéis, pues , dos existencias. 

La existencia encarnada y la existencia libre 

que se adquiere por la muer te . 

La existencia encarnada es aquella en que el 

ahna por vez primera ó siguiendo el orden tra­

zado por Dios en las encarnaciones, toma una 

parte de mater ia , se envuelve en ella y adquiere 

la individualidad en cualquiera de los mundos 

que se agitan en los espacios. 

Sea cual fuere la organización especial de esos 

mundos , y sea cual fuere el estado de adelanto 

en que se halla el a lma, claro es que és ta , d u ­

rante su encarnación, carece de libertad y se en­

cuentra circunscrita á la materia en que yace , ó 

cuando más, arrastrada penosamente por la su­

perficie del mundo que tiene por morada. 

La mayor ó menor libertad del alma durante 

su encarnación, consiste en la mayor ó menor 

fuerza con que pueda irradiar fuera de su materia. 

Prueba la existencia de esta irradiación el éx ­

tas i s , el sonambulismo y otros estados, durante 

los cuales el alma, desprendiéndose casi por com­

pleto de los lazos míseros que la sujetan, emigra 

á otras regiones que descubre, y ve claramente y 

torna pesarosa á su prisión al cabo de más ó me­
nos tiempo invertido en estas misteriosas excur­

siones, conservando un débil recuerdo de las es­

cenas variadas de que ha sido espectadora. 

Pues aun aparte de esos estados, puede el alma 

con la fuerza expansiva d e q u e está dotada y abs­

trayéndose de toda idea terrenal , irradiar á largas 

distancias y ver y comprender cuanto exista den­

tro de esos límites, pudiendo en ciertos casos ser 

tan vivas y extraordinarias las sensaciones que 

experimente al hallarse fuera del orden material 

en que existia, que un esfuerzo supremo del alma, 

por prolongar los inefables goces de su expan­

s ión, puede desprenderla por completo, verifi­

cándose entonces la muerte. 

Tal es la mayor libertad de que puede gozar el 

alma durante su encarnación; libertad, como se 

ha visto, incompleta, puesto que no reside en 

todas las almas encarnadas, sino en aquellas que 

en muy reducido gu.irismo han adquirido cierto 

grado de perfección que les permite peno.sa mente 

entreabrir las puertas de su encierro y enterarse 

de lo que más allá de él existe. 

Hemos visto la libertad de que puede gozar el 

alma durante su encarnación. Indiquemos ahora , 

siquiera sea sumariamente , la que puede gozaren 

su estado libre. 

Hay dos estados de libertad en el alma libre. 

El estado de libertad primitivo anterior á la en­

carnación, y el estado de libertad posterior á la 

encarnación. 

El estado de libertad primitivo es aquel en que 

el a lma, unida al conjunto de las almas que se 

hallan en igual estado, concurre colectivamente 

á la aglomeración de la materia cósmica, á la for­

mación de los m u n d o s , al movimiento de éstos y 

á los variados y sorprendentes fenómenos de luz 

y de electricidad, de vida y muerte que á cada 

momento presenta la materia. En ese estado p r i ­

mitivo, son las almas las obreras incansables y 

misteriosas que siguiendo el impulso que les c o -

mu[iicara la gran causa, aglomeran, reúnen, con­

cretan y dan forma á la materia que, convertida 

después en mundos, han de ser los futuros aloja­

mientos en que las almas han de adquirir sus in­

dividualidades. 

El estado de libertad en las almas encarnadas, 

es la que adquieren por su desunión de la mate­

r ia , sólo por la muerte . 

Conocida os es p e r l a s relaciones que ya os han 

hecho los espír i tus , la turbación que sigue á ese 

estado; en efecto, en las primeras horas de la 

muerte el alma no seda razón de esa separación 

en que se encuentra ; pero en breve se disipan 

esas leves sombras que aun envuelven al alma, y 

si antes yacía circunscrita á una pequeña porción 

de materia que la sujetaba y la detenía á cada ins­

tante , ya la materia no estorba su tránsito por las 

regiones materiales. La materia es entonces para 

el alma lo que para vosotros la espesa columna 

de humo que atravesáis sin fuerzas en todas di^ 

reccíones. 

Se ve , pues , que el alma encarnada está l imi­

tada á una pequeña porción de materia que tiene 

por morada, y que el alma libre recorre toda lá 

materia, esto es , todos los m u n d o s , todas las re­

giones, todos los espacios, todo lo que es ma­

teria. 

III. 

Resta un tercer estado de libertad al a lma, que 

es el estado perfecto y definitivo, el cual existe 

fuera de la materia. 

Las a lmas , terminadas sus largas y penosas pe­

regrinaciones por los mundos y avanzando siem­

pre á la perfección, llegan á conseguirla, y hé 

aquí ol momento en que dejí do existir para ellas 

la materia y penetran para siempre eternamente 

en las mansiones inmateriales, en esas mans io-
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nes sin luz, sin sombra , sin sonidos en e.sas 

mansiones en que .sólo Dios impera, y en las que 

hallarán las almas lo que con tanto afán creen en­

contrar en la materia, «La felicidad,» bienestar 

inefable de que sólo existe en la materia un débil 

reflejo que ni aun á las almas encarnadas les es 

dado alcanzar. 

i Hermanos mios! Si la perfección os ha de pro­

porcionar ese estado, ¡perfeccionaos!.. . Dios es 

un faro cuya intensa luz traspasa toda la mate­

ria. . . seguid esa luz, que esa luz os guiará hasta 

Dios. 

i. 

Hay uu sentimiento superior á todos los senti­
mientos. 

Hay un sentimiento que forma una de las más 

preciosas cualidades del alma. 

Hay un sentimiento que está unido al alma y 

que de ella no se separa. 

Hay un sentimiento á cuyo resplandor se des­

vanecen totlos los demás sentimientos. 

Hay un sentimiento que hace partícipe al alma 

de Dios, pues que Dios todo es sentimiento, y este 

sentimiento increado es la caridad , y la caridad es 

la parle que el alma tiene de Dios. Hé aquí p o r q u é 

el hombre es imagen y semejanza de Dios. 

II. 

Al través de estados dolorosos para el alma, 

progresando y perfeccionándose sucesivamente, 

alentada por la esperanza que le infunde la 

caridad de Dios. 

La vida se disipa; pero no se extingue. 

Atraída por la luz increada se sumerge en ese 

foco inagotable de car idad , y deja únicamente el 

despojo de la mater ia , la cápsula en que se alo­

jaba transi toriamente. 

En la luz increada se impregna el alma de la 

caridad , y prosigue con nuevo brio su peregr i ­

nación larga y dolorosa, pero transitoria y pere­

cedera. 

¡Hermanos míos! ¿que sería vuestra alma 

sin la caridad? 

III. 

La caridad no es solamente el amor al prójimo. 

Es además la manifestación del poder del alma. 

que dilatándose índefinidamenle á vista del infor­

tunio, representa al Dios que todo lo prodiga, que 

todo lo dispensa y que todo lo perdona, que todo 

lo llama á sí para identificarlo y hacerlo perfecto. 

¿Qué seríais sin la caridad? 

Sin la caridad no seriáis a lma, seríais materia. 

Esta materia asquerosa en que yacéis pres in­

tiendo la existencia en quo se existe sin materia. 

Sin la caridad no existiría el progreso, porque 

el progreso es la un ión , es el amor , y el amor 

tiene por base la caridad. 

La caridad es Dios, y tanto más perfecta será el 

a lma, cuanto más desarrollada esté en ella ese 

precioso sentimiento , el más puro de todos los^ 

sentimientos. | [ 

¿Qué existe sin la caridad? 

El embrutecimiento , el egoismo, la inacción, 

todo el cúmulo de males que envuelve el materia-

hsmo. 

La caridad es al alma lo quo Dios es al alma. 

Sin Dios no existiría el alma. 

Sin la caridad no sería el alma a lma, sino lo 
desconocido, y por consiguiente lo que no puede 
definirse. 

IV. 

Dios es la caridad infinita de que están impreg­

nadas las almas. ••. 

¿Por qué no existe en vosotros en igual grado de 

sentimiento? 

¿Por qué paseáis indiferente vuestra mirada por 

la desgracia y el infortunio, sin enjugar las lágri­

mas que arranca el dolor y la miseria? 

¿Por ([ué IK) disipáis con el resplandor de la ca­

ridad la lobreguez de la desgracia? 

V. 

Envueltos en el tenebroso manto dé la materia, 

y cegados por su lobreguez i n m u n d a , aletargados 

por los que llamáis placeres , queréis perpetuar 

vuestra existencia bajo la presión de la materia 

que no deja germinar en vosotros la caridad, cuya 

preciosa semilla aún yace virgen en vuestras 

almas. 

El egoísmo se ha apoderado d e \ o s o l r o s , y vivís 

pa ra vosotros mismos, Ramando á vosotros lo que 

no es de vosotros, sino de esa multi tud que c u ­

bierta de harapos y con los rostros lívidos v de ­

sencajados os señala como á sus verdugos, porque 

desatendéis sus c lanmres , les negáis el pedazo de 

pan que acallaría sus neces idades , porque los 
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asesináis lentamente y asesináis á la vez sus al­

mas que carecen del alimento de la ilustración, 

de esa ilustración que no podéis dar les , porque 

yace embotada en vosotros. 

VI. 

Dios es la caridad. 

Vosotros representáis á Dios, porque en vos­

otros puso Dios la semilla de la caridad. 

La caridad eleva incesantemente el alma á Dios 

y la purifica y perfecciona. 

El ejercicio de la caridad es el ejercicio de 

Dios que crea y distr ibuye pródigo todos los 

beneficios. 

La caridad es como Dios: ilimitada. 

Porque una vez abierto en el alma el m a n a n ­

tial de la caridad, distr ibuye incansable sus bené­

ficas aguas allí donde la aridez de la desgracia lo 

tiene todo marchito. 

Y no temáis que ese manantial se disminuya, 

no temáis que perezca ese manant ia l ; una vez 

abierto en vosotros, aumentará su caudal á cada 

ins tante , y aparecerá cada vez mayor á vuestros 

atónitos ojos; ese manantial al partir de vosotros 

para fecundar con la esperanza los pobres cora­

zones , se pondrá en coraunicacíou con Dios, y 

Dios por vosotros será el que der ramará su impe­

recedera vida. La caridad. 

SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

LA MUERTE DE SÓCRATES. 

El sol de la GRECIA se mostraba esplendente y 

bello: G R E C I A habia escrito un n o m b r e , ó mejor, 

muchos nombres en su inmaculada historia. 

L E Ó N I D A S , SOLÓN, D R A C O N , TEMÍSTOCLES, 

A R Í S T I D E S . 

Brillaba otro sol más esplendente que el de 

G R E C I A P E R Í C L E S , símbolo de la G R E C I A . 

A T E N A S , la hija predilecta del c ielo; . A T E N A S , 

la patria de P E R Í C L E S , estaba entregada á d i s ­

putas sofísticas; unos cuantos miserables se d i s ­

pu taban , disfrazados de sabios , el poder y las 

r iquezas. 

Nació un h o m b r e senci l lo, modesto, ve raz , 

veraz ante todo , que llamaba al saber saber, y al 

sofisma e r r o r , que detestaba á los sofistas, como 

mercaderes de la sagrada verdad. 

Este hombre , después d e p a s a r s u v idaenmedio 

del trabajo y del es tudio , habia reunido á su a l ­

rededor mult i tud de jóvenes , á los que enseñaba 

el estoicismo mezclado con la esperanza: no un 

sacrificio estéril y orgulloso, sino una abdicación 

de lo superfino en gracia de lo necesario. 

Ese hombre fué citado ante el t r ibunal del 

AREÓPAGO , porque decían que negaba á Dios: ¡Él! 

que decía: A'b conocemos á Dios, busquemos á Dios, 

que á Él hemos de llegar! 

Compareció aquel hombre ante aquellos jueces, 

y defendió la causa con el ardor del que defiende 

á su Dios y á su fé. 

Al acabar, dijo aquel dicho célebre , en con tes ­

tación á la pregunta que los jueces le dirigieron: 

«Tú que s iempre dices la verdad, S Ó C R A T E S , 

¿qué crees que mereces por tu defensa? 

Comer en el Pritaneo, contestó. (1) 

Aquellos hombres mataron su gloria de una 

plumada. SÓCRATES fué el p r imer griego conde­

nado á muer te por el AREÓPAGO. 

Llegaba la hora señalada: el sol i luminaba con 

sus pálidos rayos una estrecha estancia de una 

casa de A T E N A S : unos cuantos jóvenes contempla­

ban con estupor á un anciano sentado ante una 

ventana. Ese anciano les decia: Hijos, mi muerte 

no debe haceros derramar lágrimas: ánles que vivir 

en A T E N A S mentirosa, morir mil veces. 

Nosotros somos algo más de lo que en nosotros se 

vé; tenemos algo que no muere; yo no moriré, yo vi­

viré y seré feliz, porque he sido bueno, y porque me 

matanpor serlo.... No tachéis de injusto al tribunal 

que me condena ¡Es el tribunal de la patria!.... 

La patria me condena, debo morir, y la prueba de 

que debo morir, es que muero. 

SÓCRATES no ha hecho jamás, sino to que ha de­

bido hacer; vosotros que sois jóvenes, vivid seguros 

de vuestra creencia, y seréis felices como yo lo soy 

ahora. Si yo soy dichoso, ¿no veis T?!! daimon? ¿no 

le oís? Muere, SÓCRATES , me dice; muere como has 

vivido, con la verdad en los labios y la compasión en 

el corazón. Yo muero. ¡ Adiós! El Dios desconocido 

está aqui,... y señalaba á su corazón. 

Las tinieblas cayeron sobre .ATE.NAS , la púdica 

D I A N A a lumbró un cadáver, y plateó las lágrimas 

de unos jóvenes . A T E N A S dormia sobre su d e s ­

honra . 

ATE.NAS no der ramó una lágrima sobre el c a -

(I) Significando que sentía .sentarse á la mesa de los 
Dioses. , 
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dáver de S Ó C R A T E S , po rque no era digna de que la 

dijesen la verdad. 

Un frondoso mirto brotó sobre la tumba de S Ó ­

CRATES , que creció tanto, que sus r amas cubrie­

ron el m u n d o , y de sus blancas flores brotó el 

Dios DESCONOCIDO. 

Ese mir to fué.. . . P L A T Ó N . 

Espíritu de S Ó C R A T E S . 

CÍRCULOS PRIVADOS. 

PARALELO ENTRE VIRGILIO Y HOMERO. 

HOMERO y V I R G I L I O son las dos co lumnas sobre 

que descansa el gran edificio de la imaginación 

de la ant igüedad. 

HOMERO es la segunda época de la poesía. Des­

pués de habe r mandado la human idad el carami-

Ro, después de habe r abandonado la humanidad 

de ser pastori l , en t ra á ser gue r re ra . 

La poesía había tomado un nuevo carácter . Los 

t iempos heroicos habían llegado, y la musa no 

se inspiraba ya en las ondas de los l agos , ni en 

el susu r ro de los a r royue los , ni en el dulce y en­

cantador balido. Sucédele la t rompa épica que 

suena , las guer ras , las batallas, los lances a m o ­

rosos, mezclado de sangre el fragor del combate , 

y el ruido de los que h u y e n , y el ruido de los 

que vencen. Todo esto basta para insp i ra r una 

poesía nueva , y el cantor de este poema es H O ­

MERO. 

HOMERO es el faro, á cuya luz se ve la G R E C I A 

entera . 

HOMERO es el p r imero que funda la poesía épica. 

Pero los t iempos andan , los sistemas filosóficos 

hacen á la human idad más reflexiva, la teogonia 

se espiritualiza en siete modos. 

Una sociedad vieja va á mor i r . 

M A R I O y SiLA han ensangrentado las calles de 

la ciudad e terna; una fulgurante luz briUa en la 

cima del GÓLGOTA ; todo, en fin, anuncia una nue -

•va e r a , todo respira movimien to , pero movi ­

miento de agonía . 

El gigante romano empieza á sentirse enfermo. 

El can tor , el que pinta la sociedad de entonces , 

es V I R G I L I O . 

V I R G I L I O no hace m á s q u e seguir las huel las de 

H O M E R O , y sin embargo no consigue sino colo­

carse por bajo de él. 

En HOMERO hay la natura l idad; en V I R G I L I O hay 

el pul imento del estudio. 

El uno canta una sociedad nueva. El otro u n 

mundo viejo. V I R G I L I O sabe más; pero es menos 

poeta. HOMERO siente en su pecho la poesía n a ­

tural de la G R E C I A : VIRGILIO la adquiere en los li­

b ros . El uno es rebuscado: el otro espontáneo. 

HOMERO es más poeta. VIRGILIO más filósofo. 

En una palabra. HOMERO es la expresión de un 

m u n d o que nace. V I R G I L I O es el cantor de u n 

mundo que espira. 

Espiritu de Q U I N T I L I A N O . 

COMUNICACIÓN D E L ESPÍRITU DE LUCRECIA BOHGlA. 

Médium J. A. T. 

20 de Mayo de 1867. 

\ 'o soy Lucrecia Borgia, y me dirijo á vosotros 

porque os creo buenos y compasivos. He deter ­

minado por eso contaros mis sufr imientos; he 

reflexionado q u e , fuesen los que fuesen mis crí­

menes , habia, en vuestra calidad de he rmanos , de 

hallar en vosotros mucha más consideración é 

indulgencia que en t re la turba de espír i tus q u e 

me rodean. Unos me echan en cara u n c r imen, 

otros o t ro , y véome perseguida y acosada cual 

fiera por una jaur ía de perros rabiosos. 

¿Queréis que os cuente mi historia? 

Se le contestó que sí, y d i jo : 

Nací hermosa , m u y he rmosa , y e s t a t u é la p r i ­

mera de mis desdichas . 

En las gradas de u n t rono vi deslizarse mí in­

fancia: esto os bastará para comprende r la clase 

de educación que recibiría. Festejada y adulada, 

no sólo por mi h e r m o s u r a , sino más a ú n por mi 

título de pr incesa, pululaba á mi a l rededor una 

turba de cortesanos cor rompiendo mí corazón y 

mis , en su origen, nobles sen t imientos . 

Crecí con tales disposiciones , y ya podéis su ­

poner lo que llegaría á ser en la edad en que , sin 

d ique las pas iones , lánzanse en revuel to torbe­

llino con el estrépito de rápida é imponen te ca­

tara ta . 

Diéronme por esposo á u n h o m b r e á qu ien 

desde los p r imeros momen tos odió con toda mí 

alma, porque en él adiviné , no al compañe ro ca­

r iñoso, s ino al señor déspota y a l t a n e r o , que en 

todo el curso de mi vida contrar iar ía mis i m p u l ­

sos y violentaría mis sent imientos . Los resul tados 
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fueron los que debían ser. Ajena al cariño con­

yuga l , que es el lazo de la mujer honrada, fui 

atravesando la vida, no como riachuelo tranquilo 

que no agita ni riza el a i r e , sino como mar em­

bravecido que todo lo traga y lo engolfa en su 

seno abismóse. 

Llegué á ser la Mesalina moderna, la querida de 

todos y la mujer que por uno de sus caprichos 

sacrificaba vidas y honras. Para concluir y decirlo 

en una palabra, á más de ser mala esposa, por 

término de mi vida de horrores fui basta par­

ricida. 

¿Veis una niña alegre y juguetona corriendo 

tras una alada y pintada mariposa? Así era yo en 

mi temprana edad: soñaba en el amor puro, en la 

virtud y en los más nobles y levantados senti­

mientos. Encapótese el cielo de mí plácida exis­

tencia; sopló el huracán de las pasiones, y ya no 

fui la candida é inocente niña que seguia por el 

verjel al alado y bello insecto, sino la terrible y 

fiera amazona que atravesaba bosques y salvaba 

barrancos y torrentes en persecución del rabioso 

jabalí , representado por la vanidad, la impureza 

y todas las más bajas pasiones. 

COMUNICACIO.\ DEL ESPÍHrrU DE SAX PABLO SOBHE EL 

BIEN Y EL MAL. , 

Médium J. A. T. 

14 de Marzo de 18C8. 

Bien es la ley divina: mal todo lo q u e d e ella se 

aparta. Así como cuando los hombres dan una 

ley, consideran por malo al que no la cumple, 

así Dios al darnos la suya nos considera también 

malos si no la observamos. 

El mal no existe , pues es sólo la carencia del 

bien, ó por mejor decir, la inobservancia délos pre­

ceptos de Dios. Lo que á Dios nos acerca es bueno; 

lo que de Dios nos separa es malo. Dios consiente 

que desobedezcamos su ley, porque nos ha criado 

sencillos é ignorantes , y con los mismos pesares 

que sentimos al faltar á la ley natural , nos castiga 

por la inobediencia. El goloso paga su in tempe­

rancia con enfermedades que su estómago car­

gado le produce; de consiguiente, desde el m o ­

mento que sufre por ello, conoce que la intempe­

rancia es un mal y aprende á no ser loco. Sin esa 

libertad, el espíritu no aprendería nunca: por eso 

Dios dio la ley y le DIO también al hombre libertad 

amplia para observarla ó desobedecerla. Bien 

sabe Dios que al fin el hombre la observará, por 

que conocerá que le trac cuenta. 

SECCIÓN DE MAGNETISMO. 

P R E F A C I O . 

El magnetismo animal era ya conocido en lô ^ 

tiempos más remotos; poro como misterio, no 

como ciencia, y sólo en algunos manuscritos ára­

bes se han encontrado rastros de esto misterioso 

agente de la naturaleza. 

A él deben atribuirse las curas milagrosas ope­

radas por los sacerdotes en los templos, y los sor­

tilegios que en la antigüedad se practicaban en 

EGIPTO, como el ÉXTASIS sonambúlico en que se 

colocan algunos faquines de la ludía, tienen igual 

origen. 

Al renacimiento de las ciencias, Nan, Ilelmont 

y Paracelso fueron los primeros que tuvieron 

una idea confusa del magnetismo; pero dejando 

aparte los esfuerzos de estos sabios para encauzar 

y hacer progresar el magnetismo, esta ciencia no 

fué practicada hasla el año 1773, sino á titulo de 

especulación, no como ciencia útil. 

En 1773, en Austria, apareció un joven, doctor 

de la facultad de Viena, lleno de talento y de en­

tusiasmo. 

Antonio M E S M E R , fundador del Mesmerismo ó 

magnet ismo, que antes así se llamaba. 

Bajo el nombre de magnetismo animal, empezó 

á sustentar la doctrina que más adelanto y en 

memoria del sabio doctor que contribuyó á su 

propagación se denominó Mesmerismo, como he­

mos dicho. 

Excusado parece decir que Mesmer tropezó con 

contradictores y enemigos: es forzoso confesar 

que alguna vez llamó al charlatanismo en su 

ayuda , testigo sus famosas varitas de quien lodos 

habrán oído hablar; pero no puede desconocerse, 

porque no es menos cierto , que á pesar de sus 

debilidades y á pesar de las memorias desfavora­

bles de la Academia de Ciencias, no faltaron s a ­

bios que conocieron que dejando aparte lo que al 

charlatanismo pudiera corresponder, en ol fondo 

de la doctrina existía algo ser io , y (jue lo que 

Mesmer llamaba magnetismo animal ora una cien­

cia en germen. 
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Mesmer concitó contra si por sus curas mila­

grosas la envidia y el odio de todas las corpo­

raciones científicas, que en venganza le m o t e ­

jaron de impostor y cha r l a t án , llegando hasta á 

obligarle á sufrir un examen en que se le exigie­

ron pruebas arbi t rar ias que forzosamente habían 

de salir mal . 

Entonces celebraron su triunfo y le expulsaron 

de Par í s ; pero su paso había dejado ras t ro: algu­

nos discípulos i lustres por su talento abrazaron 

su c a u s a , que llegaron á ver tr iunfante por la 

lógica de los h e c h o s , y obligaron á las corpora­

ciones de buena fe á rendi rse á la evidencia. 

No debe ext rañarse la oposición sistemática 

que encontró aquella ciencia y ericontrarán todas 

en su principio, porque todos los grandes descu­

brimientos han tenido s iempre numerosos d e ­

t rac tores . 

El magnet i smo, pues , ha sufrido su mar t i r io , 

así como Solomon de Cans , descubridor del v a ­

por , á quien encer ra ron en una casa de locos; 

Galileo, que con la cuerda al cuello fué á r e t r ac ­

tarse públ icamente de sus e r r o r e s , cosa que no 

debe chocarnos con sólo recordar que la Acade­

mia de Medicina de París se opuso formalmente 

á que se enseñara la química en Francia , siendo 

prohibido su estudio por el Par lamento , por ley 

de buen gobierno, como dir iamos aquí . 

Hoy el magnet ismo ha crecido, sí así puede de­

c i rse , y como ciencia ha sido reconocida por 

m a r c h a r con firmeza hacia u n fin útil á la h u ­

m a n i d a d , á saber , la terapéutica médica. 

En Europa y América se han establecido cl íni­

cas, y m u c h o s hombres notables viajan con el ob­

jeto de popular izar el magnet ismo y operar c u ­

raciones ext raordinar ias en los casos desespe­

rados . 

No pre tendiendo engolfarnos eu e rud i t a s inves­

tigaciones acerca del agente que produce los fenó­

menos que const i tuyen la ciencia de que nos ocu­

p a m o s , d i remos que el magnet ismo es la aplica-

ñon de la voluntad ejercida por medio de los órganos 

con el ayuda de un (luido invisible sobre todos los 

seres de la na tu ra leza , fluido que pone en re la ­

ción los cuerpos más dis tantes . 

Ahora vamos á ver cómo se pract ica . 

No es c ier tamente el que vamos á explicar el 

único; pero es, sin d isputa , el más general y más 

sencillo. 

C A P I T U L O I . 

PRÁCTICA. 

Consideraciones generales. 

I. Para producir los fenómenos magnéticos se 

exigen condiciones subjetivas ó inheren tes al mag­

netizador (sugeto magnét ico) , accidentales ó i n ­

heren tes á las influencias de las c i rcuns tanc ias . 

I I . Las cualidades principales del magnet iza­

dor se dividen en cualidades físicas y en cualida­

des mornles . 

III . Las cualidades físicas son: 

Magnetizador. 

t." Buena salud. 

2.° Temperamento sanguíneo bilioso. 

3.° Buena al imentación. 

Condiciones morales. 

•\.' Firmeza de voluntad. 

2." Fe inquebrantable en la verdad de la cien­

cia que profesa. 

3 . ' Cierto grado de desarrollo intelectual . 

Magnetizado. 

IV. Por punto general y cuando no so trata de 

curac iones . 

Edad (!e 10 á 40 años . 

2." Constitución física delicada. 

3 . ' Temperamento nervioso. 

i.' Impresionabil idad moral . 

5." Voluntad pasiva. 

6. ' Desai'rollo intelectual. 

Condiciones accidentales. 

V. 1. ' Calma y silencio perfectos. 

2.° Pocos espectadores s iempre, y n inguno en 

las p r imeras sesiones. 

3." Una atmósfera seca , suficientemente ox i ­

gena y sin corr iente de aire . 

4." Ninguna oposición de voluntad cont rar ia , 

ó creencia negativa ó de influencia mora l que 

neut ra l ice . 

CAPÍTULO II. 

MÉTODO. 

VIH. El magnet izador concent ra rá todo su 

pensamien to en el acto que va á ejercer, y d e s ­

pués de haberse persuadido que saldrá bien, i n ­

vitará con firmeza, poro al mismo t iempo con 

dulzura , al sugeto magnético á sen ta rse , á mirar le 
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con fijeza y á pensar exclusivamente en é!, p r o ­

curando evitar loda distracción física ó moral. 

IX. Hecho eslo, el sugeto se sentará en una 

silla cómoda, apoyada la espalda y sostenida la 

cabeza por u n a lmohadón. 

X. A su vez el magnetizador se sentará en otra 

silla más elevada para dominar el cerebro del su­

geto, y puestos los pies de este último entre los 

suyos, de modo que el cuerpo de ambos no esté 

separado más que un pié. 

XI. En esta disposición, coge con sus pulga­

res los del sugeto y los envuelve en el resto de la 

mano, y luego invita de nuevo al sugeto á concen­

trar su mirada en la de él. La de éste deberá ser 

viva y penetrante , los párpados inmóviles, las 

frentes separadas una pulgada, la respiración 

profunda y detenida. 

XII . Debe tener constantemente la voluntad 

de sumir al sugeto en el sueño magnético, cont i ­

nuando esta operación con perseverancia , sin 

dejarse preocupar por los movimientos nerviosos 

ó la risa del sugelo, aumentando por el contrario 

el fuego de su mirada y la fuerza de su voluntad. 

XIII . Al cabo de dos ó veinte minu tos , según 

el temperamento más ó menos nervioso de sugeto 

magnético, éste empezará á sent i r algunos sacu­

dimientos nerviosos generales , á guiñar los ojos, 

á contraerse ó dilatarse desmesuradamente la pu­

pila y desprenderse algunas lágr imas, abr i r la 

boca, algunas veces suceder la palidez á un tinte 

sonrosado: todas estas son señales infalibles de 

u n futuro y próximo sueño magnético, y deben 

dar á entender al magnetizador la medida de su 

fuerza magnética. Sin embargo, si la resistencia 

de este últ imo durase más de media hora , será 

conveniente , sin que por eso se desespere del 

éxito, dejar la prueba para otra sesión. 

XIV. Pero si el sugeto ha sucumbido al sueño, 

lo que se conoce en seguida por u n suspiro p ro ­

fundo ó falta total de deglución, el magnetizador 

debe seguir algunos minutos más en la misma 

posición, sin ocuparse más que del efecto que as­

pira á producir, á fin de que por la concentración 

de su voluntad provoque la secreción y la emi ­

sión del fluido. Después debe levantarse y separar 

con cuidado su silla, sin dejar de mirar al sugeto 

sobre que opera y ponerse frente de é l , todo lo 

cerca que sea posible, cuidando de que las rodi­

llas de ambos no se toquen. 

XV. En seguida empezará á cargar de fluido 
al sugelo, del modo siguiente: 

Tres ó cuatro pases desde el cerebro hasta los 

pies , bajando por detrás de las orejas y siguiendo 

la parte exterior de los brazos y las p iernas , v 

por fin otros tres ó cuatro, bajando desde el cere­

bro por delante de la cara, y deteniéndose algu­

nos momentos delante de los ojos, la nariz y la 

boca , cont inuando en seguida á lo largo del pe­

cho, hasta el epigastrio, donde se detendrá algu­

nos m o m e n t o s , prolongando el pase hasla los 

pies. 

XVI. Es de advertir que al llegar abajo, debe 

cuidar siempre el magnetizador, cuando levante 

las m a n o s , hacerlo por los costados y no por 

delante del sugelo, á fin de no producir un movi­

miento encontrado en la circulación del fluido. 

XVII. Cuando el magnetizado esté suficiente­

mente cargado, lo que se conoce en la impasibili­

dad cadavérica del rostro y todos los miembros, 

asi como en el ojo, cuyas pupilas se vuelven hacia 

arr iba, el magnetizador se enterará de si el sugeto 

se encuentra b ien , asegurándose de ello t o m á n ­

dole el pulso y preguntándole si exper imenta 

algún malestar . 

XVIII. Hay casos en que es peligroso el mag­

netizar, por exponerse á producir una congestión, 

en cuyo caso debe operarse una descarga parcial 

ó total , en caso necesario. 

CAPÍTULO III. 

Catalepsia de los brazos. 

XIX. Se coge con la mano izquierda el pulgar 

del brazo que se desea cataleplizar, y se estira el 

brazo en la dirección que se desea dejarle cafa-

leptizado: después , con la mano derecha , e m ­

pieza un pase que empiece en el cerebro y se de­

tenga en la espalda sobre el músculo extensor , y 

continúa magnetizando, siguiendo el brazo del 

modo ordinario. A los dos ó t res pases hechos 

con energía y que deben acompañarse (si hace 

falta) de insufiacíones ca l ientes , el magnetizador 

siento ordinar iamente un sacudimiento que anun­

cia la rigidez calaléptica; entonces puede aban­

donar el brazo y envolverlo con las dos manos 

hasta producir la catalepsia por completo. 

XX. Esta se habrá operado si ocurren las s i ­

guientes c i rcunstancias: 

1." Si la posición del brazo permanece inva­

riable. 

2.° Si al dar en el brazo, es decir, á su e x t r e ­

midad, presenta una elasticidad oscilatoria. 

3 . ' Si las articulaciones presentan una rigidez 

cadavérica. 
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4." Si el brazo puede sostener u n peso extra­

ordinario du ran te a lgún t iempo. 

Catalepsia de las piernas. 

XXI. Después de coger el pié del sonámbulo , 

el magnetizador le alarga con la mano izquierda 

la pierna en la posición que desee ; luego, r e -

Unidas, ejerce por un momento una presión con 

los dedos r eun idos ; siente como en el brazo el 

mismo sacudimien to ; cont inúa hac iendo los p a ­

ses , bajando por toda la pierna hasta el p i é , y 

sigue así has ta que pasando una mano y luego 

las d o s , consiga cataleptizarla. Las insuflaciones 

del aliento para fortificar el l lúido. 

Del cuello. 

XXII . Después de habe r dado á la cabeza una 

posición especial , se ponen los dedos encima de 

la cabeza y se hacen en la nuca algunas descargas 

de Ruido. Insuflaciones también . 

Parálisis del oido. 

XXIII . Puesto detrás del magnetizado el mag­

netizador, hará una para con ambas manos sobre 

el cerebro, bajando hasta las ore jas , y operará 

d i rec tamente sobre este ó rgano , moviendo los 

dedos como si modelase una estatua, pero sin 

tocarle. Después , r eun iendo los dedos , los colo­

cará en el orificio del oido, y permanecerá asi u n 

momen to en esta posición, haciendo después una 

insullacíon caliente á cada oreja. 

REGAZZONI. 

[Se continuará.\ 

VARIEDADES. 

UN DORMILÓN INCORREGIBLE. 

En u n monaster io de Suiza , en donde los car ­

tujos hacen la vida mas austera que se conoce, 

había un buen religioso que veía contrar iados sus 

Santos deseos por u n a inclinación invencible al 

sueño. Con la mejor voluntad del m u n d o , j a m á s 

conseguía levantarse á las once para i r á cantar 

mai t ines . Pero la naturaleza que le habia hecho 

tan do rmi lón , le había dado al mismo t iempo un 

Srau talento para la mecánica. Sin es tud ios , sin 

noción alguna de matemát icas , á fuerza de refle­

xión y de trabajo, habia fabricado u n reloj perfec­

to. Además de la c a m p a n a , colocó en los ángulos 

de la muest ra u n ruidoso desper tador , y en m e ­

dio un mi r lo , u n gallo y u n tambor , k la hora fi­

jada , todos estos utensilios se ponían en m o v i ­

miento y hacian un ruido espantoso. Por algún 

t i empo , se consiguió el objeto; pero poco después 

cuando daban las once , el despertador rechinaba, 

el mirlo sflbaba, el gallo can taba , el tambor redo­

blaba. . . . y el monje roncaba. 

Otro se hubie ra desalentado. 

El p a d r e , invocando á su gen io , imaginó hacer 

una serpiente que al dar las once se acercase para 

silbarle al oido: fc Ya es hora, arriba. » 

La serpiente fué más hábil que el mi r lo , el ga­

llo , el tambor y la campani l la , que no por eso de­

jaban de hacer u n ruidoso suplementar io . 

Pero ¡ ay I el placer que le causó el poder des­

per tarse fué aguado por u n triste descubr imiento . 

Él no se habia creído mas que dormilón , y se 

halló con que era á la vez perezoso. 

Después de desper tar vacilaba en abandonar su 

dura tarima y á poco tiempo que se detuviese en 

saborear la dulzura del l echo , volvia á ce r ra r los 

ojos y á quedarse dormido . 

Esto era ya inaguantable . 

El religioso se sentía culpable y el mecánico se 

hallaba humi l lado ; no podia ser menos que el dia­

blo tomase cartas en el asunto . 

En seguida dispuso una pesada tabla enc ima de 

su l echo , de tal suerte que iba á caer sobre los 

píes del perezoso diez segundos después de la ca­

ritativa advertencia de la serpiente . 

Y más de una vez el pobre monje se encaminó 

al coro cojeando y magullado. 

Pues sin e m b a r g o , \ qu ién lo creería I Bien sea 

que la serpiente se hubiese quedado ronca , ó que 

la tabla se hubiese hecho menos pesada , ó el a n ­

ciano más do rmi lón , lo cierto es que pronto hubo 

necesidad de otra invenc ión , y todas las noches 

se ataba al brazo u n a fuerte cuerda q u e á la hora 

fatal le t iraba sin ¡nedad y le arrojaba de la cama. 

Aquí llegaba y aun no se habían agotado en su 

cabeza los proyectos somnicidas cuando le llegó 

la hora de dormirse para s i empre , y entonces el 

ferviente cristiano lleno de confianza en su Dios 

omnipotente exc lamó: 

i Oh Dios mío ! \ Ahora sí que me desp ier to! 
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UN SUEÑO MAS. 

Los sueños , se ha dicho hace mucho t iempo, 

sou una segunda vida, y asi es la verdad ; pero 

una vida llena de encantos y maravil las; una vida 

en que lo ilusorio es rea l , en que los deseos se 

cumplen con la velocidad del pensamiento y en 

(|ue el despertar es por lo general lo más doloroso 

de u n estado que parodia la m u e r t e , y sin e m ­

bargo es rnás agradable que la vida. Convencido 

yo de que la dicha no existe en la tierra sino so­

ñada y de que puede por el recuerdo durar tanto 

como la existencia, me dediqué desdólos primeros 

años á escribir los delirios de mi cabeza dormida, 

para recrearme después al pasar por ellos mis ojos 

despier tos , y hé aquí uno de la hermosa colección 

que conservo, quizás el menos raro y estravagante 

de cuantos han agitado mi cerebro. 

Habrían trascurrido algunos minutos después 

de envolverme en mi solitario lecho, una de las 

últimas noches del año 1865, cuando me quedé 

dormido. Poco á poco y como si despertara á una 

nueva v ida , sentí qne me separaba de mi cuerpo, 

y cosa ext raña! en aquel estado contemplaba á la 

parte material de mi ser como á u n compañero 

que se abandona en peligro inminente y que sin 

embargo no causa pena. Fijé mi intensa mirada 

en su ros t ro , conté las palpitaciones de su corazón 

y me dije; puede vivir sin mí algún tiempo; \ vo­

lemos ! 

Un instante después me hallaba fuera de la 

tierra y esta apareció á mi vista como una bola to­

davía voluminosa, i luminada una mitad, oscura 

la otra y envuelta á trechos por espesas b rumas . 

Después el achicamiento fué haciéndose más sen­

sible cada vez y apareció un instante como una 

gigantesca l u n a ; por ú l t imo , mis ojos la confun­

dieron con los demás astros. 

Me encontraba á muchísimos millones de leguas 

de mí pobre p lane ta , y temiendo perderme en la 

inmensidad del espacio, detuve mi marcha. Como 

me hallaba lijo en un punto y todo se agitaba en 

torno m i ó , la sensación que exper imenté es i n ­

descriptible. Contemplar el movimiento desde fue­

ra de é l , desde la inercia misma , es lo que hasta 

el presente no le ha sido permitido á criatura a l ­

guna . Una armonía inconcebible, un eco sonoro 

que recorría todas las esferas, conmovió hasta el 

fondo de mi a lma , y loco y aturdido me creí por 

u n momento aniqui lado, sumergido quizás en los 

misteriosos l imbos del no ser. Era el concierto 

infinito producido por el choque de los astros con 

el é te r , al seguir en vertiginosa carrera la curva 

que á cada uno trazara la ley que gobierna los es­

pacios. Reconcentré por algunos instantes el pen­

samiento en mí mismo , la voz del infinito, reso­

nando en toda su portentosa majestad, llegó casi 

á convencerme de que mi ser había desaparecido 

quizás arrebatado por la onda sonora que conmo­

vía las exlensíones. Después y hasta cierto punto 

dueño de mi mismo, extendí la vista por la an ­

churosa esfera. ¡Cuánta maraviUa! Vastas oleadas 

de mundos describiendo círculos inmensos pa­

saban rodando á mi alcance. Lucientes u n o s , opa­

cos o t ros , dejaban todos tras si una estela de per­

fumes. Sin chocarse j a m á s , e ternamente en per­

petuo movimiento, el espacio sin fin presentaba 

el aspecto de un infinito remolino de brillantes. 

Allá un sol vertiendo torrentes de luz sobre un 

s innúmero de planetas , pasaba con su majestuosa 

cohorte de m u n d o s , que se agitaban en derredor 

suyo como se agí la una pléyade de mariposas en 

torno de una vacilante l lama, pero sin precipi­

tarse sobre efia jamás . Allá un cometa , viajero 

errante de los cíelos atravesaba mil y mil sistemas 

en r a u d a , velocísima carrera para agitar después 

su cabellera de b rumas en las insondables profun­

didades de la sombra. Más allá una nebulosa, vasto 

hormiguero de solos, parecía señalar el limite de 

lo ilimitado, pero más allá y más brillante aún , 

lucia otra. . . . y o t ra , y otra y s iempre más allá... 

Cansado, desfallecido, porque el infinito abru­

ma , me creí por un momento reducido á una idea 

absorbida por el abismo de lo desconocido. No 

quiero ver m á s ; exclamé, tanta luz oscurece mí 

inteligencia, quien ha vivido entre las sombras 

de un pequeñísimo planeta , ¿cómo podrá resistir 

los resplandores del infinito? i Oh! basta á mi im-

pacencia un círculo pequeño , quiero obse rvar lo 

que casi toco con la m a n o , un grano de arena 

nada más de la inmensa playa de los cielos; y mi 

vista abarcó entonces tan sólo ese misterioso 

anillo de soles que se llama Via Láctea. 

Planetas gigantescos coronados de lunas gira­

ban ostentando tranquilos mares , continentes 

cubiertos de ve rdu ra , entrecortados por caudalo­

sos r ios; dilatadas cordilleras con su diadema de 

nieblas , populosas ciudades sembradas aquí y 

al lá, de donde parecía surgir un confuso r u m o r , 

quizás el aliento de la multitud , porque aquella 

human idad , como todas las que pululan por el 

espacio inmenso se ven como la nuestra conde­

nadas á seguir describiendo e ternamente una 

cu rva , u n fin. • • ' ' 

Otros mundos á manera de solitarios peñones 



E L C R I T E R I O E S P I R I T I S T A . 127 

caminaban sin mostrar señal alguna de vida en 

sus dilatadas soledades. 

Cada movimiento ea ellos, era un cataclismo, 

todo vaivén precursor del estallido de cien volca­

nes, ó de la explosión de espantosas tempestades, 

desapareciendo al cabo en otros horizontes entre 

negruzcas humaredas ; globos en ün de pequeñí ­

sima magni tud, pasaban igualmente trazando des­

iguales cu rvas , cubiertos de una rica y variada 

vegetación, como un gigantesco ceslíllo de /lores 

perdido en el espacio. ¡Admirable é incompren­

sible conjunto!.. . Lo inlinitamento grande y lo in­

finitamente pequeño regido por la misma ley. 

Oleadas de soles y oleadas de moléculas, ar remo-

hnándose en lo ilimitado del soplo vivificador de 

la vida. ¡Ah! exclamé des lumhrado, confundido. 

¿Qué fuerza misteriosa rige las esferas? ¿Qué 

mano omnipotente traza senderos á los mundus? 

¿Qué aliento poderoso agita el torbellino de soles 

que llena la inmensidad? ¿Quién;. ?—jDios! i n ­

terrumpió una voz jun to á mí causándome un 

estremecimiento inexplicable.—¡Dios sí! ' '' 

— ¡ A h ! ¿Te anonada este nombre porque te-

sientes aquí cerca de Éi,? No lemas , escucha; y 

el blanco serafin que así me hablaba rodeó mi 

cintura con el brazo , extendió la diestra mano 

señalando la a l tura ; una nube de perfumes que 

calmó mí fiebre nos envolvió por un momenlo; 

en su alba frente brillaba la purísima luz de las 

esferas de la eterna ven tura , aquella luz fué disi­

pando las sombras que oscurecían mí espíritu, 

mientras la proximidad de aquel sér del mundo 

de las dichas me hacía tan feliz como no es pos i ­

ble imaginar. Tú, pobre criatura, cont inuó, crees 

haber sorprendido el infinito porque has visto 

girar algunos millones de mundos en el vacío, y 

no sabes que ese espacio que tanto te admira 

es quizá el efecto más pequeño del que habita la 

región de las causas! ¡Te deslumhra tanta luz y 

es el más opaco de sus resplandores , la sombra 

que le oculta para que no te aniquilen sus v i ­

vísimos destellos! ¿Qué es la luz? Materia, en 

movimiento y sin embargo el rayo es perezoso.. . 

ü n dia el Increado miró al espacio y se llenó de 

mundos , sonrió á la inmensidad y se pobló de 

seres , y seres y mundos desde entonces ruedan 

atravesando todas las esferas en busca del padre 

universal ; por eso la creación gravita hacia Dios,' 

como los planetas hacia el astro; rey del sistema. 

Si, la vida del universo es la aspiración á la Divi­

nidad, ¡ a h ! pero desde la creación á Dios medía 

todavía un infinito. Los seres llevando en sí el 

aliento de las causas , atraviesan la naturaleza 

toda envueltos en sudarios de materia y no saben 

que tras de ese infinito extenso, hay otro intenso 

que penetrar. ¿Pero qué impulso supremo podrá 

llevarlos al seno del que es la eterna dicha? El 

amor, sólo el amor, porque es la esencia de lodo, 

la única idea que ha presidido á la formación de 

los mundos , porque la creación no es más que 

el pensamiento de un instanle del TOÜOPOUEBOSO 

realizado por el jiat. El amor es la ley suprema, 

y es á la vez, creación, formación, vida, desar­

rollo , término en fin. 

El amor es la única forma de mando de la Di­

vinidad , amaos los unos d los otros, hé aquí todos 

los decretos celestes. 

Pero los átomos reposan dispersos en las vas -

las soledades del espacio. 

Unios, asociaos, amaos, suena én la al lura, y un 

torbellino atraviesa todas las extensiones, inson­

dables oleadas de luz se amontonan en ese Océa­

no sin orillas que se extiende ante tu vista, sue­

nan cataclismos, sobrevienen diluvios de rayos y 

en medio de aquella inmensa cata ra la cósmica que­

dan trazados invisibles senderos que recorren los 

mundos al rojizo resplandor de innumerables so ­

les y la creación que para formarse á impulsos 

del fíat se alropolla á sí misma, envia á su Crea­

dor una sonrisa, bañada en llanlo por el rocío que 

humedece las florestas del Edén. Mas el amor no 

concluye. Los asiros á través de la inmensidad 

se aman aún y tienden á es t recharse , á confun­

dirse, y sin embargo, cuando vosotros , ¡ pobres 

c r i a tu ras ! sorprenileis las caricias de las cons te ­

laciones, llamáis al amor del íiifinílo gravitación! 

Eijaís la mirada en los mares y á sus palpitacio­

nes dais el menguado nombre de mareas; afinidad 

al amor de los cuerpos , y atracción á la promesa 

de consorcio de las moles , sin comprender que-

no son sino formas de realización dé la ley de los 

infinitos en sus manifestaciones, porque es causa 

y efecto á la vez, porque es Dios. 

¿Quieres una prueba más palpable? Penetra on 

las üores tas , y en una sola planta verás un p a ­

raíso de amores . Raíces, ramas, hojas y tallos no 

tienen más que un objelo, servir de sosten y p ro ­

porcionar alimento para que la flor sea , porque 

la flor es la explosión del deliiio amoroso del ve­

getal, así como la semilla es el fruto de sus afa­

nes , y finalmente, si en el reino animal fijas tu 

mirada verás que se parte en sexos para amarse 

más , porque ol amor á medida que va siendo más 

grande, necesita un objeto también más grande 

que le contenga. 

La creación es el desbordamiento del amor de 
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Dios, por eso es infinila. Teniendo la obra del 

Eterno por fundamento el amor , lodo el que ama 

babita la región de las causas , está en contacto 

con la Divinidad ; la caridad es un hábito celeste. 

Los seres , pues.. .» al llegar aqui, un nombre r e ­

suena en torno mío. El querube entonces señala 

un punto en el espacio, y exclama: «Marcha, te 

l laman de tu mundo.»—¿Cómo volver, si me hallo 

perdido en la inmens idad?—Ese hilo,de luz que 

le ha seguido hasta aquí te conducirá al cuerpo 

que dejaste abandonado. . . 

Un segundo después oía estas palabras :—Se­

ñorito, ¡qué dormido está usted ! ¡arr iba, que es 

ya muy tarde. . . mientras yo repelía para mis 

adentros soñando a ú n : — ¿ P o r q u é habré venido? 

y ya completamente despierto : — i Cuánto he so­

ñado! 

RAFAEL FECED. 

MISCELÁNEA. 

Asociación economista de Londres.—En una 

de las últimas sesiones de esta sociedad uno de 

sus individuos, el Sr. Taylor, leyó una Memo­

ria, exponiendo un plan destinado á que las mu­

jeres puedan desempeñar los cargos adminis t ra­

tivos. El au tor manifestó, que hace dos años había 

expuesto el mismo asun to ; pero que las cir­

cunstancias actuales e ran más favorable's por las 

reformas que se están esperando en todos los 

ramos de la Administración. Aconsejó que e m ­

pezasen las innovaciones empleando á las mujeres 

en el ramo de Telégrafos. 

Sociedad Antropológica española,—El domingo 

21 de Febrero, se efectuó en esta capital la i n a u ­

guración de las tareas anuales de esta sociedad, 

con una numerosa y escogida concurrencia . Des­

pués de la memoria sobre las tareas de la Asocia­

ción , leída por el secretario Sr. Delgado Jugo, el 

socio D. Francisco Fernandez y González, dio 

lectura de un erudito d iscurso , cuyo lema e r a : 

Del lenguaje hablado considerado en su origen, y pri­

meras determinaciones formales según el criterio de 

la razón humana. Ambos trabajos fueron escucha­

dos con marcadas señales de complacencia, por 

más que lo árido de la maleria se prestase poco 

á la galanura poética de que otros asuntos son 

susceptibles, dificultad que han sabido vencer 

con extremado acierto sus autores . 

Galería antropológica del museo de Par ís .— 

Esta galería se ha enriquecido durante el año úl­

t imo, con cerca de -iOO objetos, entre ellos 

cráneos de momias , 7 de negros del Gabon, 30 de 

diferentes razas ; 12 lienzos al óleo con tipos ab i -

sínios, egipcios y negros ; un cráneo de una s e ­

pul tura r o m a n a , otro de mujer descubierto en 

un monumento céltico del bosque deCompiegne; 

y finalmente una hermosa colección de cráneos 

y otros huesos recogidos en la caverna de Cro -

Magnon, en el Perigord. 

Conferencias dominicales para la educación de 
la mujer.—El domingo 21 de Febrero , y bajo la 

presidencia del Sr. Ministro de Fomento y Direc­

tor de Instrucción pública, se verificó en el salón 

de grados de la Universidad, la inauguración de 

las conferencias dominicales para la educación 

de la mujer . E l S r . D. Fernando de Castro, rector 

de la Universidad central , leyó un brillante dis­

curso, habiendo sido frecuentemente i n t e r rum­

pido por los entusiastas aplausos de la distinguida 

concurrencia que ocupaba el salón. 

No menos notable y aplaudida fué la conferen­

cia del Sr. Sanroraá , que versó acerca de lo que 

ha s ido, es y debe ser la educación social de la 

mujer en la sociedad domést ica , en la sociedad 

civil y en la política. 

Escuelas dominicales en Berlín.—Son curiosos 

los siguientes datos relativos á las escuelas domi­

nicales existentes en Berlin duran te el año de 

1868. El número de aprendices que frecuentaron 

dichas escuelas se elevó á 1793, de los que 500 

eran ebanis tas , 312 albañíles, 201 tejedores, 108 

carpinteros , 104 herreros , 72 zapateros, 70 s a s ­

tres, 70 aserradores y 60 de otras profesiones. 

Las escuelas son cuatro y abrazan en totalidad 16 

clases, existiendo además una especial de ebanis­

tería y otra de tejedores. 
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